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ENCICLOPEDIA GRAFICA 
DE «EL RUEDO> (y XII) 
VOLATIN.—La dinámica de la cogida 
hace de la figura torera un 
muñeco de oro en las 
más diversas actitudes. Cualquiera 
podría decir que en este 
momento el diestro inventa una 
nueva suerte 

L A 
LA SANGRE, PRECIO 

DE LA GLORIA 
En la Fiesta brava, aparte y por 

encima de la brillantez del espec
táculo, de la noble fiereza de los as
tados y de la habilidad de los dies
tros para burlar airosos sus acometi
das; ^antes que el deslumbrante co
lorido del marco, de la varieclad de 
las suertes y la belleza plást ica —es
cultórica— del torero y el toro en de
terminados momentos de la lidia, 
exista algo más , básico, fundamental 
e imprescindible: el peligro. En fin 
de cuentas, el riesgo que corre el l i 
diador constituye la esencia del dra
ma ceremonioso y r i tual que se des
arrolla en los ruedos. Sin él. sin su 
presencia constante en cuanto se ha
ce en la arena, la corrida perder ía 
toda su emoción trascendente, toda 
esa fuerza ca tár t ica que acaso ha in
fluido m á s que n ingún otro factor 
en su supervivencia. 

Por todo ello, nuestra Enciclopedia 
gráfica no es tar ía completa si no 
dedicásemos un capí tu lo a los peli
gros inherentes a la tauromaquia y 
que por regla general —afortunada
mente— sabe salvar con arte y gra
cia el torero, pero cuya simple exis
tencia ya da a cuanto se realiza en la 
plaza un valor excepcional y único. 

LA EMOCION DEL RIESGO 

Junto a los dos protagonistas de 
la Fiesta —el hombre y la bestia en
frentados— hay siempre un temible 
fantasma que la gente no ve, pero 
que tiene un papel fundamental en 
el desarrollo del espectáculo . E l fan
tasma invisible es, naturalmente, la 
muerte, cuya presencia da un máxi
mo valor y grandeza a cuanto se eje
cuta en el ruedo. Podrá desagradar
nos decirlo porque hay temas de los 
que supersticiosamente preferimos 
no hablar, pero así es y lo sabemos 
todos. La muerte, que roza los alama
res toreros, constituye piedra angu
lar sustentadora de la corrida y ex
plicación de su perdurabilidad a tra. 
vés de los siglos. 
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Salvo casos aislados y morbosos 
el espectador no desea nunca que el 
toro hiera al hombre, y cuando la 
desgracia se produce, la llora con 
hondo y sincero pesar. Sin embargo 
de no haber peligro, de no contai 
con la posibilidad de que tos cuer 
nos del bruto desgarren las carees 
del hombre, no acudiría a la pla¿a 
Si le quitamos el riesgo, la Fiest 
brava desaparece convertida en sim
ple «ballet». Tendremos farsa o pan 
tomina, pero no drama y, menos 
aún, tragedia. La tenemos porque la 
muerte es un fantasma angustioso 
que no sólo amenaza a la bestia 
—condenada indefectible a un san 
griento sacrificio—, sino al lidiador 

En esto radica la abismal diferen 
cia entre la corrida y los demás es 
pectáculos. Es un juego impresio 
nante en que los protagonistas 
arriesgan lo fundamental —la vida-
y tan verdadero que uno de los dos 
—torero o toro— tiene que perderla 
de una manera fatal e ineluctable 
Ninguno conoce por anticipado el i' 
nal de la lucha y cualquiera puede 
resultar vencido en el terrible clj(> 
que. Aquí no hay ficciones que va 
gan: los muertos no se levantan ai 
caer el telón n i los enemigos se abra 
zan reconciliados súbitamente * 
apagarse las luces de la baten3 
Tampoco valen amaños ni ionps; e 
bruto, que nada sabe de compone" 
das, va a mor i r y hará cuanto pu<» 
para que perezca también su ^ 
dor. 

Viene aqu í a cuento una pa r«^ 
que no l o es; la de que el toreo ,̂ ^ 
gracias a los toreros n1116110^^ 
sangre de los már t i res fue suw s 
el mejor abono para las 
causas, la que los <tfestroSnstituVe 
en la arena de los cosos ^ . 

"vierten 
w , «iv const 
testimonio irrecusable de la aut 
cidad trágica de la Fiesta. Las W 
ras señeras de la tauromaquia ^ 
trozadas por los astados demuc 
t ran de forma irrebatible la a u ^ 
c iá de trucos, habilidades o f can f 
teos circenses. Su inmolación 
los ojo? —admirados y espantauo 
un tiempo— de la multitud, se áe 
vierte en la mejor propaganda 



, emoción y los riesgos del m á s be
fo de los espectáculos. 
En el ejercicio de su profesión el 

forero ñve siempre en constante pe-
° Nunca sabe al comenzar la co-

si saldrá de la plaza por su pie. 
Todo su arte y sabidur ía no le ga-
^tizan contra los riesgos de uns 
)e./e c inesperada desviación 

de una 
en la 

^^rtoria seguida por los pitones 
íf cornúpeta. Cada lance o pase. 

A vez que se enfrenta con la bes-
miede llegar el fínal. Ha conse-

113 d va todo lo que ambicionaba en 

sus sueños de adolescente; pero allí, 
frente al toro, está a solas con su 
destino. Tiene oue jugarse audaz
mente cuanto tiene y volverlo a ga
nar —o perder definitivamente— se
gundo a segundo en la más incierta 
y azarosa de las partidas. 

Tiene, naturalmente, una compen
sación, acorde con lo mucho que se 
juega y arriesga: el t r iunfo y todo 
lo que el triunfo trae aparejado. E l 
éxito del torero resulta por múlt i
ples razones m á s completo y hala
gador que cualquier otro. N© tanto 

por el dinero, la popularidad y la 
fama como por el hecho de conse
guirlo todo cuando verdaderamente 
importa : en plena juventud. En to
das las latitudes los triunfadores 
—científicos, negociantes o artis
tas— no suelen serlo nunca antes de 
que los años debiliten sus cuerpos 
y llenen sus ánimos de amargas des
ilusiones. La gloria v la fortuna am
bicionada llegan siempre teñidas de 
inevitable melancolía al conquistar
se en la vejez, una vez extinguidas 
casi todas las pasiones vitales. No 

es posible entonces tener un con
cepto dionisíaco, fáustico, de la exis
tencia y proceder en consecuencia. 
E l matador de toros, sí. Con la enor
me ventaja —en este punto concre
to lo es— de que el peligro que le 
acecha hace infinitamente m á s va
lioso c a d a uno de sus minutos. 
Cuando e s t a m o s amenazados de 
muerte, la simple prolongación mo
mentánea de la vida, el hecho ele
mental de seguir respirando, consti
tuye un inmenso placer, imposible 
de imaginar siquiera para quienes 

I 

COGIDA.—El momento de 
la cogida produce un 

emocionado revuelo en la 
arena. Todo el que se halla 

cerca se siente 
solidariamente hermano 

del herido en la angustia 
incierta del peligro 



no hayan llegado a experimentarlo. 

UNA PROFESION SIEMPRE 
PELIGROSA 

Sin embargo, existe entre los afi
cionados, e incluso entre los crí t icos, 
que debían ver más lejos y calar 
m á s profundamente la verdad, una 
marcada lendencia a menospreciar 
los peligros que arrostran los tore
ros actuales. Todos, consciente o in
conscientemente, desorbitan el pasa
do, pretendiendo que las reses que 
entonces se corr ían eran elefantes 
con cuernos, y los lidiadores, sin ex
cepción, ejemplos insuperables de 
vergüenza profesional y temeridad 
suicida. Como aleccionador contras
te, sóstienen que ahora sólo se l i 
dia becerros despuntados, que mu
chos de los diestros, más que hom
bres de pelo en pecho, son vulgares 
señori tas toreras y que el riesgo que 
dicen correr no pasa de engañosa ha
bilidad propagandís t ica . Preciso es 
salir al paso de estas especies injus
tas con una afirmación tajante, basa
da en datos concretos y cifras irre
futables. 

E l torero actual arriesga su vida 
tanto por lo menos como en el siglo 
pasado, digan lo que quieran los mo
dernos detractores del espectáculo. 
En efecto, si suman un total de 418 
los toreros profesionales muertos en 
las plazas o a consecuencia de las 
heridas sufridas en ellas de los que 
tenemos noticias puntuales y deta
lladas, ascienden a 280 los que pere
cen en los setenta y un años trans
curridos de la centuria en curso. Es 
decir, que en estos catorce lustros 
producen nada menos que un 67 por 
100 de las desgracias taurinas acae
cidas en los ruedos, y superan en 
más de 150 al total de las víct imas 
ocasionadas por los astados a lo la 
go de todo el siglo X I X . Concreta
mente, mientras en la cent ria pasa
da mueren un total de 128 diestros 
profesionales, en la actual, cuando 
aún faltan veintiocho años para com
pletarla, ascienden ya a 280 los tore
ros que perecen como consecuencia 
de su arriesgada profesión. 

Frente a estas cifras concretas e 
impresionantes podrá argüirse—y se 
arguye—que al ser más numerosas 
las corridas celebradas ¿a da tempo
rada, resulta lógico que lo sean tam
bién los percances. Pero —pasando 
por alto que esta concesión ya lleva 
implícito el reconocimiento de que 
los riesgos no han disminuido en la 
proporción que algunos pretenden— 
preciso es considerar que los gigan
tescos avances de la medicina y la 
cirugía en los úl t imos tiempos han 
salvado centenares de vidas que an
tes se hubiesen perdido de una ma
nera inevitable. Cornadas que hoy 
revisten escasa gravedad, resultaban 
mortales cuando no se conocían las 
sulfamidas ni los antibióticos. Bue
na parte de los diestros en activo en 
este momento no lo estar ían, incues
tionablemente, sin el eficaz socorro 
de la penicilina o la estreptomicina. 
Forzoso es reconocer que Fleming, 
Wagsman y sus continuadores han 
hecho m á s quites a la muerte, den
tro y fuera dg los ruedos, que todos 
los capotes toreros habidos y por 
haber. 

Resul tar ía empeño pueril, no obs
tante, pretender negar que no sólo 
h^ disminuido la edad y peso de las 
reses que sg lidian, sino que han 
cambiado sus caracter ís t icas físicas 
y psíquicas. Un inteligente proceso 
de selección desarrollado por los ga
naderos españoles a lo largo de mu
chos años ha cristalizado en unos to-
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ALFORJA.—El torero, lanzado a lo alto, 
perdidas las zapatillas, 
cae sobre el morrillo del toro como 
un costal, como una alforja. 
Más certero el toro, y le hubiera 
ensartado en su media luna. 

ros de bravura m á s dócil y pas tueña , 
de menor aspereza y sentido, e inclu
so con una cornamenta que Ofrece: 
mayores facilidades para la aproxi
mación del lidiador. Contender con 
estos cornúpe tas resulta evidente
mente menos arriesgado que hacer
lo con los animales del siglo pasado. 
Tanto que, de torear como en el si
glo pasado, pisando el mismo terre
no que entonces y con idénticas ven
tajas, la cogida con su dolorosa se
cuela dg heridas y muertes consti
tuir ía un fenómenos insólito, rarísi
ma vez presenciado en los cosos mo
dernos. 

Como a diario podemos compro

bar, no resulta así. Abundan 
contrario, los percances, y 'J?*eI 
las tres ú l t imas temporadas s V11 
registrado cerca de 200 lidiado6 
sionados. Sori pocos los torero?!,16' 
tacados que no llevan en el tu 
las cicatrices de varias graves c ^ 
das. Por otro lado, son frecuente??3 
temporadas en que tenemos qn i 
mentar la muerte de algún diel 
m á s o menos famoso. ¿Cóm 
compagina esta realidad d r a m á / 
con las mercas en el trapío edad 
dificultades de los toros lidiad í 
Por dos razones claras y concreb 
La primera, que la comodidad —u 
comodidad relativa, naturalmente113 
que en alguna época disfrutaron kJ 
toreros consagrados, ha desapare? 
do del planeta taurino. La segunda 
que los astados, por pequeños e m 
ofensivos que parezcan desde gl ten 
dido, ofrecen siempre indudables 
peligros. Será menos certero el de 

C I R U G I A TAlií 
Por el Dr. Máximo GARCIA DE LA TORRE 

Honramos nuestras páginas con el presente artículo del doctor don ̂ á%^r 
García de la Torre, jefe de Cirugía del Sanatorio de Toreros y encargad0' 
el momento, de la enfermería de la plaza de toros de las Ventas, de Madn • ^ 

Ninguna otra autoridad mayor para una exposic ión de cirugía tra ^ 
gica de las heridas causadas por asta de toro. S u experiencia hospita^"f nos 
los toreros y su gran calidad científica dentro de esta difícil espec •isCípul<' 
le presentan como una figura señera de la misma. No en balde fue 
predilecto, formado al lado de aquel gran maestro que se l lamó don 
nez Guinea, recientemente desaparecido, que con su muerte dejó u» ¿frop 
hueco en las filas de los aficionados madri leños y de los grandes de 1* 
taurina, a la que dedicó lo mejor de su esfuerzo y su afecto. 

Al agradecer a l doctor García de l a Torre su colaboración literariO^L0 e» 
queremos hacerlo también por las diapositivas y fotografías que n*^* ^ 
nuestras portadas y otras varias obtenidas durante sus intervenci 
publicamos por su certería.—N. de la R. 



te de un novillo que el de un toro 
ho y derecho, pero también pue-

|¡ecmatar a un hombre, incluso te-
• ndo los cuernos ''afeitados" o em 

utados. Entre la larga lista de pro-
fpsionales víctimas de la Fiesta apa-

en dos toreros cómicos muertos 
reC el ruedo, pese a no lidiar m á s 
en becerros; también un matador 
T toros —Camicerito de Méjico—, 
1 que una res embolada hiere mor-

Rímente en una plaza portuguesa. 
La profesión taurina, siempre una 

de las más arriesgadas, no deja de 
revestir hoy como ayer, grandes pe-
teros. A pesar de los cambios expe
rimentados por las reses que se l i 
dian la sangre cont inúa siendo el 
orecío de la gloria taurina. En con
traposición de una creencia muy ge
neralizada, pero er rónea , el n ú m e r o 
de víctimas del toreo no disminuye, 
sino que aumenta, en el ú l t imo me
dio siglo. Quienes todavía se resis-

ATLETA .—A veces, la cogida —por milagro 
de la foto— tiene una estética 
particular. Esta de Jaime Os tos parece 
recordar el estilo de los atletas 
saltadores de altura 
que hacen el «rodillo» 

ten a admitirlo, t endrán que conven
cerse con sólo tomar en considera
ción las cifras, nombres y datos que 
a cont inuación exponemos. 

CUATROCIENTOS DIECIOCHO 
TOREROS MUERTOS 

Empecemos por confesar que des
conocemos él n ú m e r o exacto de l i 
diadores de reses bravas que pere-
cén en el ejercicio de su profesión. 
Carecemos de todo dato sobre los 
que mueren entre el siglo X I I I —en 
que ya existen hombres que cobran 
por su intervención en la lidia de 
bestias bravas— hasta f i n a l e s 
del X V I I , en que alborea la tauro-

LAS HERIDAS POR ASTA 
DE TORO VARIAN SE
GUN LA REGION ANATO-
MICA Y LA GRAVEDAD. 
LA CURACION E S RAPI
DA DEBIDO A LA JUVEN
TUD Y VIGOR DE LOS 
TOREROS Y AL TRATA
MIENTO B A S A D O EN 
MUCHOS AÑOS DE EX-
PÉRIÉÑCIA E N E S T E 
CAMPO ESPECIAL DE LA 

CIRUGIA 

URINA 
Las heridas oor asta de tone 

di»0 
por 

| # 

nos 
ínfllO 

Las heridas por asta de toro ofrecen 
^as características muy especiales. 

Los que llevamos más de veinte años 
Meados a esta cirugía, habiendb trata-
<k cielitos de casos en la plaza de toros 

Madrid y en el Sanatorio de Toreros, 
p0clemos certificar que no son heridas 
atusas corrientes, pues se diferencian, 

ejemplo, de las producidas por arma 
^J^ego o por empalamiento.-Esto se 

a la naturaleza del agente vulne 
rante. 

toro* f0rma CÓ"Í!Ca y f0ma ^ a'S'ta ^ 
fueVP,tÓn' m términos taurinos), la 
Vj r2a viva ^ que va animado, los mo-
p o n ^ ^ bruscos que el animal le Im-

"^Primero de ataque y después de 

defensa, ai querer desprenderse del 
cuerpo cogido— y los del herido al ba
lancearse sobre el pitón explican la va
riedad de estas lesiones, las cuales pre
sentan diferentes grados: 

1. Varetazo, lesión producido por la 
parte lateral del pitón, provocando con
tusiones con hematomas. 

2. Puntazo corrido, como su nombre 
indica, está producido por da punta del 
pitón. Provoca grandes destrozos en el 
traje y lesiones superficiales en la piel 
sin perforarla. A veces se producen frac
turas por acción directa. 

o. Cornada, o sea, que el pitón pe
netra en masas musculares o cavidades; 
es la lesión que vamos a describir. 

Piel.—•Primero aplastada y después 
desgarrada, generalmente es abierta en 
pocos centímetros. Los bordes, más o me
nos irregulares, son negruzcos. En oca
siones se observan despega mieníos y 
scaip. 

Estas lesiones cutáneas no guardan re
lación ni con la gravedad ni con la pro
fundidad de la herida, viéndose con fre
cuencia que pequeñas heridas cutáneas 
van acompañadas de grandes destrozos 
musculares y graves lesiones a distancia. 

Es típico de la cornada que, no coinci
dan los orificios de piel, aponeurosis y 
músculos. He observado dos casos de 
cornadas en fosa ilíaca derecha, en que 
la perforación del peritoneo se encontra
ba en el hipocondrio derecho. 

Aponeurosis. -— Al ser contundidas se 
necrosan fácilmente por su escasa vas
cularización. La del muslo presenta en 
su cara externa gran resiistencia y sus 
desgarros no son tan extensos como los 
del músculo. 

Músculos.—Una vez que el pitón ha 
pasado e! plano aponeurótico desgarra e! 
tejido muscular, produciendo extensas 
zonas de necrosis y hematomas infiltran
tes, que dan vrt aspecto negruzco; el 
músculo es reducido a papilla, constitu
yendo un excelente medio dé cultivo pa
ra los gérmenes arrastrados desde la su
perficie. 

lx»s movrmientos bruscos de! pitón y 
el balanceo del herido ocasionan una 
herida en forma de cono invertido 
(con la base en la profundidad), y en
tonces se producen varias trayectorias, 
cuya exploración es imprescindible, 
pues es frecuente encontrar cuerpos 
extraños ('lentejuelas, trozos de pitón, 
ropa, etc.). 

Las ilesiones de los músculos no sólo 
son destructivas, sino de elongación y 
de arrancamienrto de inserciones óseas. 

Visceras.—Muchas cornada« penetran
tes en cavidad perítoneal no presentan 

complicaciones viscerales; piarece ser 
que las asas intestinailes escapan a la 
punta del pitón. No obstante, las le
siones intestinales observadas han sido 
de colon descendente y siííaca, donde 
los mesos son más cortos y no hay 
desplazamiento. 

£1 peritoneo puede ser perforado a 
través de sus caras anterior y latera
les, pero un punto da penetración que 
ha/ que tener muy en cuenta es Ja re
gión isquiorrectal, en la cual e(l pitón, 
penetrando a través del diafragma pel
viano, puede prodlucir destrozos en rec
to, vejiga, próstata , colon descenden
te, etc., y hemorragias subperitoneales, 
que imponen ta laparotomía explora
dora. 

Vasos sanguíneos.—Es muy frecuen

te que el pitón diseque totalmente los 
paquetes vasculares femorales y axila
res. Los desgarros totaíes de los gran
des vasos son Sinfrecuenles, i obre todo 
en las arterias. Estas roturas vascula
res son producidas por elongación, no 
ocasionando, por tanto, una excesiva 
hemorragia en las primeras horas, de
bido a la retracción de -las paredes. 

Las lesiones arteriales más frecuen
tes son las contusiones, que afectan a 
las paredes dél vaso, y se ven desde el 
simple esparmo arterial a la trombosis. 

Cuando el pitón penetra en la región 
de los grandes vasos provoca el arran
camiento de las colaterales arteriales y 
venosas; en la región de los abducto
res, la hemorragia es aibundante y difí
cil técnicamente la ligadura. 

Frejcuencia de Lesiones 
en los T o r e r o s 

• • • Cráneo 
Brazo derecho 
• # Brazo izquierdo 
• # Tórax anterior 
Tórax posterior 
• Abdomen (no penetrantes) 
• • Abdomen (penetrantes) 

• • • # • Región perineal 
• # Región lumbar 
Región glútea derecha 
# Región glútea izquierda 
0 Región inguinal derecha 
• Región escrotal 
m m o m m Pierna derecha 
• • • • # Pierna izquierda 

Matador de Toros 
Matador de Novillos 
Banderillero t 
Picador 
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maquia moderna. Son muy escasos, 
por otro lado, los datos que tene
mos de las desgracias acaecidas en 
el X V I I I y la primera mitad del X I X , 
que ún icamente registran los cronis
tas cuando se trata de una figura 
sobresaliente o les toca ser testigos 
presenciales de la tragedia. Incluso 
en la centuria actual carecemos de 
noticias de muchos toreritos modes
tos, caídos oscuramente en novilla
das y capeas celebradas en cualquier 
pueblo escondido. Unas veces los pe
riódicos no llegan a enterarse y 
otras no consideran que el suceso 
merezca la atención de sus lectores; 
como máx imo le dedican un par de 
líneas en las que n i siquiera se men
ciona el nombre de la víct ima. 

Conste, pues, que las cifras que 
van a cont inuación no es tán comple
tas. Se refieren únicamente a tore
ros cuyos nombres y apodos cono
cemos, así como la fecha y locali
dad en que fueron heridos, e incluso 
la ganadería a que pertenecía el ani-

CIRUGIA TAURINA 
Tórax.'—Las heridas en la región t o 

ráclca son infrecuentes, y cuando son 
penetrantes son graves, ya que el in
sulto pleural! y la aiparición de neumo
torax, con la hemorragia consiguiente, 
son factores que provocan el "shock". 

Huesos.—Las fracturas producidas di
rectamente por el oitón son raras; los 
más afectados son los huesos ilíacos, 
cráneo y cara. También hemos obser
vado fracturas de apófisis transversas 
por cornada en región lumbar. Las 
contusiones y lesiones ligamentosas y 
oseas, producidas por caídas, tirones 
defl capote, etc., son muy frecuentes. 

Nervios.—Es frecuentte la contusión 
del nervio cubit»! en la ^región del co
do, la del ciático por cornada de !a 
región posterior del muslo, y la del ciá
tico poplíteo externo, por contusión o 
fractura de la cabeza del peroné. He 
presenciado eí arrancamiento del ner
vio radial por cernada en el antebrazo 
y la del nervio musculocutáneo por cor
nada en la región axilar. 

Es muy frecuente la anestesia cutá
nea de la porción anteroex terna dei 
muslo, por lesión de los nervios sensi
tivos, que tardan en recuperarse de dos 
a eres meses. 

Biología.—Debido a la des t ruedón 
de grandes masas musculares y al es
tupor vascular, tas heridas por asta de 
toro favorecen la infección por anaero
bios. 

Generalmente la flora bacteriana es 
mixta, con predominio del estafilococo 
dorado. A pesar de estas condiciones 
^desfavorables, la cicatrización suele ser 
rápida y sm complicaciones. 

En mi opinión, el factor decistivo en 
la pronta curación de este tipo d& he
rida es la juventud y vitalidad del to
rero, su buen estado físico y su espí
ri tu de recuperación en cuantos ejer
cicios se le ordena. 

Además, estos heridos son atendidos 
Inmediatamente por personal especiali
zado, y tratados correctamente con una 
terapéutica antl-"shock" y anti-lnfeccio-
sa, desde el momento que Ingresan en 
i a enfermería. 

Este tipo de enfermo evoluciona rá-

E l doctor García de la Torre relata sus impresiones y experiencias sobre el 
dolor en el toreo a nuestro Director 

pidamente, no ocurriendo lo mismo con 
los que aperamos después de varias 
horas da! accidente, o los que no hsn 
sido bien tratados al principio. 

TRATAMIENTOS 

Antes de iniciarlo se debe hacer una 
exploración correcta y comprobar a 
punta dé dedo, y circularmente alrede
dor de la herida cutánea, los puntos 
doiorosos; éstos no indicarán las dife
rentes trayectorias, a veces muy leja
nas. En seguida se explorará el pulso 
en las regiones distales y las funcionss 
sensitiva y motora de los miembros. 

En las heridas del tercio superior 
del muslo y región perineal se exami
nará cuidadosamente el abdomen, bus
cando puntos dolorosos y contracturas 
musculares. Si sospechamos una lesión 
de la vejiga, se observará la orina por 
micción o sonda je vesical. 

El tratamiento de estos heridos de
pende de los medios quirúrgicos dispo
nibles; por desgracia, no todas ias pla
zas dé toros están dotadas de los me
dios necesarios para realizar operacio
nes importantes; pero todas ellas están 
en condiciones de practicar una prime
ra cura y trasladar al herido a un cen
tro quirúrgico o al Sanatorio de To-
reros. 

Primera cura.—Impregnación de la 
herida con sulfamidas en polvo; tapo
namiento con gasa estéri ' y vendaje 
aic,Ddonado; torniauete, si fa hemorra
gia es abundante, anotando ía hora de 
sü colación; inyección de antibióticos 
de amplio espsetro, suero ant i tetánico 
enzimátioo y traslado urgente. 

En centros quirúrgicos: previa anes
tesia general con inturbación, practica
mos un Friedrich de la herida cutá
nea, de uno o dos milímetros, si es re
ciente, y más, si han pasado varias ho
ras. Impregnación con sulfamidas en 
polvo, y exploración digital de la he
rida para cerciorarnos de las trayecto
rias. Apertura amplia de la herida, que 
nos permita ver los vasos y nervios le
sionados, para ligadura o sutura. ^Extir
pación de las zonas desvitalizadas y ex
tracción de los cuerpos extraños. Cie
rre de la herida con planos de drena
je; a veces, drenaje con apiración du
rante cuarenta y ocho horas. 

La estadística de 1963-1964, corres
pondiente a Jos heridos por asta de 
toro qye ingresaron en el Sanatorio de 
Toreros de Madrid, reve'a que la re
gión más comúnmente afectada, aparte 
de la región perineal, es la cara inter
na del muslo derecho. 

(De "Ablotempo".) 

DE CARA—Pocos momentos 
más angustiosos puede imaginar d w 
que éste de «ver venir la coma^T004'* 
E l torero, « i el suelo, no tiene^* 
tiempo ni de parpadear, mientras 
ruega a Dios el quite 

mal que Ies infirió la mortal en 
da. Bien puede asegurarse que 
ta impresionante crónica neer 
son todos los que están, no está Sl 
dos^los que son. Es decir, qUe aí 

os, 
—/os 

neadores, toreros bufos e inciUso 

te de los matadores de toros 
Ueros, picadores, banderilleros 

puntilleros que se consignan nre?0 
ron otros cuyos nombres descon^ 
mos y no pueden aparecer n0r i 
tanto, en el apartado c o ^ ' 0 
diente. ^D 

, con arreglo a su clase o categoría 
los lidiadores profesionales muertoí 
en las plazas de toros o a conse 
cuencia dg las lesiones sufridas en 
ellas, se dividen en los siguientes 
grupos: 

N.0 de víctimas 

Matadores de toros 52 
Novilleros ¡55 
Picadores ^ 
Banderilleros . . . :. 139 
Rejoneadores 7 
Toreros bufos ,2 
Puntilleros 1 

Tcial 418 

Advirtamos antes de seguir ade
lante que no siempre la categoría 
profesiciial de los diestros está per 
fectamente definida. Varios que fue
ron un día matadores de toros 
—Juan Cuervo o Félix Merino, por 
ejemplo— perecen luego de renun
ciar a la alternativa y volver a esto 
quear novillos. Mucho más abundan 
tes son las confusiones entre noville 
ros y banderilleros; bastantes de es 
tos úl t imos aparecen en las estadís
ticas taurinas clasificados como ma
tadores de novillos, y viceversft, sin 
que sea posible en todos los casos 
saber qué labor desempeñaban en el 
espectáculo en cuyo transcurro re
sultaron heridos de extrema grave
dad. 

Respecto a la época en que se pro 
ducen estas tragedias, conviene se
ñalar que en su casi totalidad corres-
ponden a los siglos X I X y XX. No 
quiero decir esto, naturalmente, que 
no se produjeran con parecida ri'e' 
cuencia en la centuria anterior, sin 
que carecemos de datos concre o 
sobre ellos. Hasta nosotros no ^ 
gan noticias m á s que de diez P̂ rca:e 
ees con desenlace funesto duraD 
ese siglo X V H I , fundamental en i¿ 
historia de la tauromaquia, 
en él adquiere decisiva prep00 
rancia el toreo a pie. 

Que hubo muchos más está fue 
de toda posible duda. De un 
no de Pedro Romero, por 
sabemos que muere en Salam ' 
precisamente en ía corrida en 4 ^ 
alterna por vez primera com0 un
tador de toros el luego te™05^ o 
dolero José Ulloa «Tragabucm* , 
" E l Gitano". La referencia n0SfJe- I 
por diferentes conductos q"6 
pan respecto a la fecha j L ^ - el 
o, como algunos quieren, l»" 
nombre del lidiador, quf' *oS( 
unos, se llama Juan; según 
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Gaspar, e incluso su categoría profe
sional, por cuanto existe la duda de 
si era estoqueador, medio espada o 
simplemente banderillero. E l primer 
torero que con la consideración de 
matador de toros aparece en las 
cuentas de la Maestranza sevillana 
en 1733, muere poco después , pero 
Ignoramos si Miguel Canelo perece 
víctima de una cornada —como pa
rece desprenderse de una muy vaga 
indicación— o de una enfermedad. 
De otro lidiador famoso —Mariano 
Ceballos "El Indio"—, ensalzado por 
diversos escritores de la época y re
flejado por Goya en algunas estam
pas de su «Tauromaquia», creemos 
que muere en Tudela en 1780; pero 

lo creemos porque veinticinco años 
después un historiador de comien
zos del siglo siguiente afirma que un 
torero apodado «El Indio» perece en 
el año y la población citados, sin 
puntualizar nada acerca de las cir
cunstancias en que se produjo la 
tragedia. 

Tenemos, pues, que la inmensa 
mayor ía de las tragedias taurinas de 
las que poseemos referencias más o 
menos detalladas se producen en la 
centuria pasada y en los años que 
van transcurridos de ésta. He aquí 
puntualizadas las desgracias produ
cidas en cada uno de los grupos o 
categorías profesionales en el siglo 
anterior y en el actual: 

PICADOR.—De los tiempos anteriores al 
peto es esta caída «de latíguillo», 
que puede ser tan peligrosa 
como la cornada. Por 
suerte, casi siempre el toro hace por el 
caballo, presa más a su alcance 

Siglos 

X I X X X 

Matadores ... 
Novilleros ... 
Picadores 
Banderilleros 
Rejoneadores 
Toreros bufos 
Puntilleros ... 

24 
25 
S5 
40 
3 

27 
128 
23 
96 

4 
2 
1 

Totales 128 281 

Como se ve, las desgracias tauri
nas en los setenta y un años trans
curridos del siglo X X duplican con 
amplitud las ocurridas en los cien 
años completos del precedente. Se 
impone, no obstante, una importan
te aclaración: las cifras indicadas no 
reflejan todas las tragedias produci
das, sino ún icamente aquellas de 
que tenemos noticias e informes. Es 
indudable que hubo muchas más , 
especialmente en los ocho primeros 
lustros del X I X . En esos cuarenta 
años nada sabemos de lidiadores 
muertos que no sean matadores de 
toros o picadores, que entonces go
zaban de parecida nombradla y pres
tigio que los espadas. De los noville
ros y banderilleros que perecen en 
los ruedos carecemos de referencias 
hasta casi mediados de la centuria. 
No parece, pues, demasiado aventu
rado suponer que el n ú m e r o apunta
do respecto a las víct imas del toreo 
durante el siglo pasado debamos 

agregarle, como mínimo, otras cua
renta más . 

VICTIMAS ENTRE LOS 
MATADORES DE TOROS 

José Cándido, muerto en la plaza 
de E l Puerto de Santa María el 23 de 
junio de 1771, encabeza la lista de 
matadores de toros muertos en el 
ejercicio de su profesión. En dicha 
relación que por ahora —y ¡ojalá 
set para siempre!— cierra el infor tu 
nado José Mata, fallecido el 27 de ju
lio de 1971, como consecuencia de la 
grave cornada sufrida dos días antes 
en Villanueva de los Infantes, figu
ran cincuenta y dos nombres. No to
dos los cronistas e historiadores 
taurinas coinciden en el n ú m e r o ; 
entre otras razones porque discre
pan respecto a los nombres que tie
nen perfecto derecho a figurar en 
ella. Niegan muchos que deban ser 
considerados como espadas Bernar 
do Gaviño, que ac túa como tal en 
Méjico, pero que no existe constan
cia de que tomase la alternativa en 
una plaza española, y José Marrero 
«Cheché de La Habana», que no lle
ga a torear en la Península. Legal
mente, y con arreglo a las disposicio 
nes actualmente vigentes en España 
respecto a las alternativas y su vali
dez, no pasan de ser novilleros; pero 
aparte de que esas disposiciones son 
relativamente recientes y no tienen 
valor de obligar fuera de España , 
ambos tienen la consideración de 
matadores de toros en Méjico, don
de mueren uno y otro. Todavía pare 
ce menos justificada la oposición a 
incluir en esa d ramát i ca lista a otro 
tercer diestro, porque Manuel Cor
zo «Corcito» recibe de manos de An
tonio Fuentes una alternativa en la 

«MELEE».—Cuando el toro es codicioso y se encela con su presa, los momentos se hacen eternos, inacabables, dramáticos. Todo el que tiene aliento y fuerzas participa en 
la Jucha por salvar al caído 
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QUITE.—Pero también en época posterior los picadores se ven en aprietos. E l toro 
hace por el Jinete en esta caída al descubierto, mientras Luis Miguel y Paco Camino 

van al quite 

CABALLO.—En el toreo actual hemos empezado a ver con alguna frecuencia esta 
estampa, también dramática. La del caballo de rejoneador, que también ofrece una 

estremeced ora estética 

plaza de Méjico, que actualmente 
tendr ía plena validez en España, 
aunque precisar ía ser confirmada al 
torear en Madrid. 

Pero la lista en cuest ión también 
puede ser discutida, y a veces lo es, 
por razones diametralmente opues
tas. Es decir, por faltar en ella algu-
nos matadores de toros fallecidos a 
consecuencia de lesiones sufridas en 
los ruedos. Anteriormente señalamos 
ya el caso de dos modestos diestros 
que, tras haber sido matadores, re
nunciaron a la alternativa y murie-
ron actuando como novilleros. Tam
bién los casos de E l Indio, muerto 
en Tudela en 1780, que a veces mata
ba toros pie a tierra, y a un hermano 
de Pedro Romero -—Gaspar o Juan— 
que perdió la vida en Salamanca la 
tarde de l a alternativa de José Ulloa. 

Junto a ellos se puede poner un 
ejemplo mucho más reciente: el del 
matador de toros mejicano Antonio 
Campos «El Imposible», que fallece 
en diciembre de 1964 en un sanatorio 
de Méjico, donde había sido someti
do a una difícil intervención quirúr
gica tratando de remediar los estra
gos causados en su organismo por 
las repetidas y gravísimas cornadas 
sufridas en su país y en España . (Es 
un caso semejante al de Carmelo 
Pérez, hermano del famoso Silverio. 
que fallece en Madrid en 1931 cuan
do tiene que ser operado como con
secuencia de una cogida sufrida en 
Méjico dos años antes. Y si el nom
bre de CarmeloJPérez aparece en to
das las listas, ¿qué razón existe para 
excluir el de E l Imposible?) 

Pero sean cincuenta y uno. cin

cuenta y dos o cincuenta y tres los 
nombres que por derecho propio f i 
guran en la relación de matadores 
de toros muertos en los ruedos, na
die ignora que en ella aparecen va
rios de los más grandes toreros de 
todos los tiempos, figuras que en
cabezaron con todo merecimiento la 
torer ía de sus diferentes épocas. No 
hablaremos ahora de todos y cada 
uno de los diestros famosos y de las 
circunstancias que rodearon sus 
muertes. Sería una pé rd i J a lastimo
sa de tiempo y espacio porque todos 
los aficionados las conocen de sobra 
y las recuerdan perfectamente. Bas
ta y sobra con señalar, un poco .de 
pasada, que José Delgado «Pepe-Hi-
ílo», discípulo de Costillares y rival 
de Pedro Romero, en unión de los 
cuales protagoniza la primera edad 

ASISTENCIAS.—Los monosabios, ayudas del picador en todo trance. llevan al piquero herido a la enfermería, tan rápidamente 
como lo permite la pesadez del cuerpo envuelto en los hierros 

del oro de la tauromaquia moderna, 
perece en la plaza madrileña de la 
Puerta de Alcalá, el 11 de mayo de 
1801; que Francisco Herrera «Curro 
Guillén» corre igual suerte en Ronda 
el 20 de may^ de 1820, pese al heroís
mo de Juan León, que se deja pren
der por el astado para salvar a su 
maestro; que Manuel García "El 
Espar tero», torero de copla y román 
ce, muere en Madrid el 27 de mayo 
de 1894 al entrar a matar al td^o 
«Perdigón», de Miura: que José Gó
mez «Joselito», el torero mejor dota
do de todos los tiempos, fallece en la 
enfermería de la plaza de toros de 
Talavera el 16 de mayo de 1920, tras 
ser herido por un morlaco de la 
viuda de Ortega; que Manuel Gra
nero, en quien muchos ven el con
tinuador " heredero de José, sufre en 
Madrid, el 7 de mayo de 1922, una 
herida espantosa cuando un toro de 
Veragua le mete un pitón por el ojo 
derecho, destrozándole la masa en 
cefálica, la tarde precisamente en 
que Marcial Lalanda confirma su al
ternativa; que Francisco Vega de los 
Reyes «Gitanillo de Triana», el Eins 
tein taurino que introduce la dimen
sión tiempo en el toreo de capa, su
fre una grave cornada en Madrid el 
21 de mayo de 1931, a consecuencia 
de la cual fallece el 14 de agosto del 
mismo año; que Ignacio Sánchez Me-
jías es mortalmente herido en la 
plaza de Manzanares (Ciudad Real), 
el 10 de agosto de 1934. falleciendo 
dos días más tarde, y que Manuel 
Rodríguez «Manolete» perece el 28 
de agosto de 1947, horas después de 
haber sido corneado en la plaza de 
Linares ( J a é n ) al entrar a matar al 
toro «Islero». de Miura. 

Pero aparte de estas desgracias, 
famosas por la acusada personalidad 
de quienes perecen en ellas y "en 
veces contadas en verso y prosa, hay 
otras que revisten características de 
igual o superior dramatismo, pese 3 
que las víct imas sean mucho menos 
conocidas. Una, impresionante, es e 
signo fatal del apodo "Pepete". Han 
sido tres los matadores de toros qu 
lo han exhibido en el curso de » 
historia taurina y los tres murieroi 
a consecuencias de cornadas sut 
das en las plazas de toros. El p n ^ 
ro de ellos —José Rodríguez «Pepe 
te», tío-abuelo de Manolete— PeIJ 
en la plaza de Madrid, el 20 de aoru 
de 1862, en una corrida que presi" 
la Reina Isabel I I . con la y u g ^ 
seccionada por el toro " Jocinero , ^ 
Miura; con su muerte se mQ1f ^ 
dramát ica leyenda de la Pf*"*!*! 
de Miura. E l segundo —José Rom 
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S E V I L L A : F E R I A D E A B R I L 
Los días 9, 10, 11, 12, 13, 14, 

19, 20, 21, 22 y 23 de 
XŜ  X 6 5 17̂  18̂  
abril de 1972 

15 GRANDES ACONTECIMIENTOS TAURINOS, 15! 
K 9. 

S toros 

MANUEL AMADOR 

JOSE FUENTES 

BECA BELMONTE 

MANUEL RODRIGUEZ 

DIA 10: 

6 toros del Marqués de Ruchena, para 

RUIZ MIGUEL 
ANTONIO ROJAS 

J. M. «MANZANARES» 
y uno de rejones, para 

A. I . VARGAS 
•H"11 — — — — — — 

ÍWA 11: 

6 toros de S. Guardlola, para 

ANGEL TERUEL 

L L. PARADA 

MARCELINO 
i - » inni i ll i ni ii m mu mm ni» 

Día 12: 

6 toros de Tullo e Isaías Vázquez, para 

DAMASO GOMEZ 

CALATRAVEÑO 

RAFAEL TORRES 

6 toros de Ramón Sánchez, para 

JAIME OSTOS 

MIGUEL MARQUEZ 

M. « MANZANARES » 

DIA 14; 

6 toros del Marqués de Domecq, para 

ANGEL TERUEL 

CALATRAVEÑO 

ANTONIO ROJAS 

DIA 15: 

6 toros de Fermín Bohórquez, pan 

MIGUEL MARQUEZ 

CURRO RIVERA 

J, L . PARADA 

DIA 16: 

6 toros de J. L. Osborne, para 

é 

CURRO ROMERO 

RUIZ MIGUEL 

L L. «GALLOSO» 

DIA 17: 

6 toros de Samuel Flores, para 

ANDRES VAZQUEZ 
MANOLO CORTES 

DAMASO GONZALEZ 
y uno de rejones, para 
FERMIN BOHORQUEZ 

DIA 18: 

6 toros de Carlos Núñez, para 

DIEGO PUERTA 

PACO CAMINO 

MARÍSMEÑO 

6 toros de Carlos Urquijo, para 

DIEGO PUERTA 

PAQUIRRI 

DAMASO GONZALEZ 

DIA 20: 

6 toros de Benítez Cubero, para 

CURRO ROMERO 

PALOMO «LINARES» 

CURRO RIVERA 

D I A 21: 

6 toros de J. Buendía-Santacoloma, para 

PACO CAMINO 

PAQUIRRI 

J . L. «GALLOSO» 

DIA 22: 

6 toros de Carlos Urquijo, para 

ANGEL PERALTA 

RAFAEL PERALTA 

ALVARO DOMECQ 

J . S, «LUPI» 

DIA 23: 

6 toros de Miura. para 

JAIME OSTOS 

PALOMO «LINARES» 

MANOLO CORTES 



PLAZA DI TOROS 
DE MADRID 

C O R R I D A DE P A S C U A 

Seis toros, con divisa negra y 
amarilla, de don JOSE LUIS 
VAZQUEZ GARCES, de Sevilla, 

mansurrones y con casta 

ESPADAS 

Manuei Amador 
(de corinto y oro, bronca y 

bronca) 

Florencio Casado 
«El Hencho» 

(de lila y oro, oreja y petición, 
con saludos) 

José Luis Román 
(de azul y oro, confirmación de 
alternativa, silencio y palmitas) 

Picadores: Juan Corchero, Anto
nio Diaz, Buenaventura Ruiz, 
Manuel Pérez «Lolo», Agustín 
Pérez y José González. 

Banderilleros: Guillermo Gutié
rrez, Julio Molina «Algabeño» 
y Baldomcro Siles; José Pérez 
Pelucho, José Cano y Antonio 
Benítez; Leocadio Estévez, Mi
guel Campos y Guillermo Ba-
ra Alba. 

A LAS CINCO E N PUNTO DE 
LA TARDE 

Tarde magnífica 
Espléndida entrada 

MADRID, 2. (De nuestra Redac
ción.) — El abri leño domingo de 
Pascua, con tarde espléndida, para 
competir con cualquiera de l o s 
jueves «que relucen más que el 
Sol», vio la plaza de las Ventas 
p rác t i camente llena. Corrida de 
inauguración oficial de la tempora
da, en la que solamente se vieron 
claros en el tendido 2 y en las 
gradas y andanadas de sombra; 
dato a consignar, pues parecen in
dicios de que no son motivos eco
nómicos los que producen las au
sencias. 

Dato al margen: E l reloj de la 
plaza se puso en marcha para in
dicar, a las cinco de la tarde, que 
la temporada 72 quedaba abierta. 

TRES Y TRES, SEIS 

Tenía interés el cartel y no era 
el aliciente menor que los toros 
perteneciesen a Pepe Luis V á z 
quez, cuyo recuerdo permanece en 
la mitología de la alegre perfec
ción del toreo sevillano. Los toros 
fueron tres —los primeros —y m á s 
anovillados los de la segunda par-
te del festejo. 

Diremos que, como ganadero, 
Pepe Luis no llega, n i con mucho, 
a sus cotas toreras. Sus toros fue
ron de los que él hubiera refunfu
ñado en sus épocas activas: «Para 
su padre . . .» 

Mansurrones, con e s a manse-

INAUGURACION 

OFICIAL 

EN LAS VENTAS 

• Los toros de Pepe 
Luis no dieron 
facilidades 

• Manuel Amador, 
inicios sin afición 

• El Hencho, la 
primera oreja 
a un matador 

• José Luis Román 
confirmó su 
alternativa 

dumbre que apenas se disimula en 
varas, pero no tiene celo para los 
capotes n i gas para la faena; toros 
de los que mueren en el terreno de 
toriles; alguno, excesivamente re
molón para el caballo —tal vez 
por defecto de lidia— y varios, 
blandos de remos, proclives al 
arrodillamiento y la caída. 

Si a esto unimos sus detalles de 
casta de antiguos guardiolas, su 
modo de frenarse y buscar o po
nerse delante, se comprende rá que 
no les pongamos buena nota y que 
los toreros anduviesen incómodos 
toda la tarde. Los toros les hicie
ron, literalmente, «la pascua». 

E L GITANO DE ALBACETE 

Creímos que vendr ía a Madrid en 
busca de expectación para su pró
xima corrida de Sevilla, pero nos 
equivocamos. Cierto que su primer 
toro, ^«Palmeño», que tomó tres 
varas (la ú l t ima apenas señalada) , 
no tenía un pase, pero Amador no 
t r a tó de demostrar lo contrario. 
Y otro tanto sucedió en el cuarto, 
«Quincallero», más bonancible pe
ro muy descarado de cabeza. Los 
toros no iban; Amador, a la defen* 
siva, tampoco fue, y asi no hubo 
forma de que se encontrasen uno 
y otros. 

Mató a «Palmeño» de un pin
chazo malo en la suerte contraria; 
otro a paso de banderillas, salien-

U N A C O R R I D A ! I 

LLUiN O. — Prácticamente lleno en la plaza de las Ventas para la corrida de Inaupira-
oién oficial de la temporada 

ALTERNATIVA. 
José Luir 
Román 
confirmó 
la alternativa 
de manos 
de Manuel 
Amador, con 
El Hencho 
como testigo 

DESCARO.^ 
Este os el 
cuarto toro; 
más armado 
que los otros, 
pero con 
menos 
cara «orla 
que los tfes 
primeros 



GUAPAS. — La tradición de las mujeres gua
pas no se extingue. Ellas son uno de los en

cantos que tiene el tendido 

H A C E R L A P A S C U A 

^MAN—- ASÍ empezó su primera faena Pepe 
,s Ro,nán; lástima que no pudo cuajar 

sus excelentes deseos 

do perseguido; otros dos pellizcos 
medrosos en el po r tón de cuadri
llas; el toro, barbeando tablas, tue 
del 4 al 1, donde dobló. De media 
estocada tendida de efecto lento 
mur ió «Quincallero». En ambos ca
sos sonó música de viento con 
fuerte sonoridad para el espada. 

E L TESTIGO DE LA CEREMONIA 

Fue la baza fuerte de la corrida. 
No es que tuviera una tarde de 
apoteosis, pero fue el que m á s dig
nidad mos t ró ante unos toros con 
bastante que torear, en los momen. 
t o s iniciales de la temporada, 
cuando los toreros es tán en «ro
daje». 

«Pastero» fue el toro mejor «pas
ta» de la corrida. Flojo, pero anda
ba con mejor estilo, y E l Hencho 
—aparte detalles espectaculares, 
pero erróneos , como el de citar 
desde el centro del plati l lo, donde 
el toro no iba a i r nunca—, se 
adornó con la muleta a media al
tura en pases del desprecio, re
dondos y por alto, un par de natu
rales y el de pecho; siempre mejo
res los que iban por arriba, pues 
en cuanto la muleta hacía humillar 
fallaban las patas de «Pastelero». 
E n t r ó a matar Florencio, para de
jar una gran estocada, de l a que 
salió el toro rodado, y hubo oreja y 
vuelta, con recogida de cigarrillos. 
Aquello de los puros de an taño ha 
venido muy a menos. 

E l quinto, «Rumbero», fue el 
m á s manso de la corrida. Salió de 
estampida, rebrincando y a cotíes 
de cuatro picotazos que no llega
ron a varas; pensamos que si E l 
Hencho lo hubiera llevado al terre
no de los portones de cuadrillas y 
toriles la suerte de picar hubiera 
sido m á s sencilla y el toro hubie
ra aceptado m á s castigo. Bien lo 
demos t ró cuando, tras recibir el 
primer par de banderillas, «Rum
bero» der r ibó y se enceló con el 
picador, que iba de lenta retirada. 
Un buen lío. 

Casi sin castigo, embes t ía a olea
das es í remecedoras . E l Hencho no 
lo dominó, pero lo aguantó ; se es-

AMADOR. — La foto indica claramente el 
momento sicológico qué atraviesa Manuel 

Amador ai iniciar su temporada 

I INSOLITO. Vean el derribo. Y vean que el toro está banderilleado. Una piujíja 
documental de errores en la lidia 

i |UiNlELA. — Lo que prolifera —y es indicio a meditar— es el espectador con 
transistor y quiniela, que no atiende 

(Reportaje gráfico Julio MARTINEZ.) 

tuvo quieto y dio pases bravuco
nes y vistosos de pie y de rodillas 
en las m á s inciertas arrancadas. Un 
pinchazo aguantando y una estoca
da de efecto ráp ido provocan peti
ción bastante nutrida de oreja, 
que no se concede. E l Hencho sa
luda e inicia la vuelta, que no pro
sigue. 

EL NUEVO DOCTOR 

Se presentaba como matador de 
toros José Luis Román, que, como 
sus compañeros de terna, hubo de 
encontrar al toro tras Ja casi total 
inactividad invernal; era és t a su 
tercera corrida de la temporada. 

Su primero, «Frascuelo», salió a 
trote cochinero, t omó tres varas y 

HENCHO. — Uno de los pases de la fae
na a media altura de E l Hencho al ter
cer toro, ai que cortó una de las orejas 

avisaba de que quer ía coger, como 
al f in hizo, aunque sin consecuen
cias. Y en sexto tumo, con «Guape
tón», que aceptó dos puyazos y te
nía m á s celo para el caballo. 

lose Luis R o m á n apunto finura 
de estilo, afición al alivio en el ci
te y cierta frialdad, tal vez por no 
hallarse a gusto con el ganado de 
Pepe Luis. 

Ma tó al toro de la alternativa de 
cinco pinchazos en el p o r t ó n de 
cuadrillas —el primero, bueno, y 
los otros, malos— y dos descabe 
líos. A l que cer ró plaza, de un me-
tisaca, estocada corta atravesada y 
cuatro descabellos. Hubo palmitas 
de esperanza para otra vez. 

Sonó una ovación para un par 
de banderillas de Pepe Cano. 

ESTOCADA. — E l público valoró, más que 
la faena de E l Hencho, la estocada que 

mató en forma espectacular al tercero 



PLAZA 
¿Cómo se siente un novillero en presencia del 

loro incierto de la gloria? 
Faltaban unas horas para que Juan Lucas, Vicen

te Luis Murcia y Francisco Mariscal se presen ta
sen, en la plaza de San Sebastin de los Reyes. De
trás queda una trayectoria de esfuerzo, de valor, 
de arte y también de sangre. 

J U A N L U C A S 
Juan Lucas es el hijo único de una madre sevilla

na del famoso barrio de la Macarena. En este 
marco incomparable es donde con el solo roce con 
las grandes figuras de Manolo González y otros 
diestros Juan siente nacer su afición por los toros. 

—¿Dónde naciste, Juan? 
—En el campe andaluz, en plena ciudad de Se

villa, donde el que no es torero obtiene el gusano 
del toro o no es buen sevillano. 

—¿Dónde debutaste como novillero? 
—En Sevilla, mi ciudad natal. E l año pasado to

reé cinco novilladas en Francia y once en Es
paña. 

Este año, si las cosas van bien, tengo progra
madas otras seis novilladas en Francia y después 
marcharé a Valencia y, por fin, a Madrid. 

Quisiera tomar la alternativa en octubre, en Za
ragoza, para las fiestas del Pilar; pero quizá esto 
sea adelantar demasiado las cosas. 

De todas formas, si- mi sueño no fuera posible, la 
tomaría, seguro, en Sevilla el año próximo. 

Juan tiene una cicatriz en la boca de una corna
da. Esta ha sido la única grave que ha recibido, 
aunque ha tenido bastante mala suerte. E l año se
tenta tuvo una peligrosa cogida en Lloret de Mar, 
de la que resultó lesionado en ambas manos. 

Como el toro cogiese también al segundo espada 
-te la tarde. Juan Lucas se vio obligado a torear su 
segundo toro con las muñecas rotas, después de 
haberle sido aplicado un analgésico. 

Su retraso como matador se debe a este inci
dente, que le tuvo alejado del ruedo varios meses. 

Pero su fuerte vocación por los toros le hace re
ponerse con asombrosa rapidez, con sobrada ansia 
de reincorporarse de nuevo a sus tareas. 

He aquí su verdadera vocación por los toros. 
¡Mucha suerte. Juan Lucas, y que tus sueños de 

niño sevillano del pintoresco barrio de la Macare
na se vean cumplidos! 

F R A N C I S C O M A R I S C A L 

También hemos entrevistado a Francisco Maris
cal mientras descansaba en su habitación del res
taurante Buenos Aires, frente a la plaza de toros, 
en espera de la suerte que habría de correr. 

Me recibió algo más serio que Juan Lucas. No 
es momento para reír cuando uno sabe que dentro 
de pocas horas va a jugarse no sólo su carrera, sino 
tai vez la vida. 

De Fuencaliente, donde su padre posee una finca, 
debuta hoy en la plaza de San Sebastián de los 
Reyes. 

Entre tentaderos y capeas siente nacer su afición. 
Es el mayor de cinco hermanos y tiene puesta 
toda su ilusión en esta tarde abrileña. 

Le encuentro nervioso y algo asustado; su cua
drilla le acompaña en estos momentos difíciles; 
pero aun así creo que la paz no llegará hasta que 
sus enemigos yazgan muertos en la arena. 

A ti también, Paco Mariscal, te deseamos la ma
yor suerte del mundo. • 

Carmen G. D E CANDAMO 
(Fotos TRULLO.) 

Vicente Lnis 
Murcia, 

el más antiguo 
de la terna 

y también 
nuevo 

en esta plsz^ 

EN SAN SEBASTIAN DE IOS REYES 

EXITO Y 
COGIDA DE 

FRANCISCO MARISCAL 
Con tarde espléndida, líe-

no en el sol y media entra
da en la Sombra se celebró 
el pasado domingo la inau
guración de la temporada 
en la plaza de San Sebas
tián de los Reyes. Se lidia
ron seis novillos de Quinta
na (hermanos Qrtega-Esté-
vez), magníficos de presen, 
tación, que dieron un juego 
excelente. Pelearon d u r o 
con los caballos —el cuar
to tomó cuatro varas, em
bistiendo de largo y recar
gando en todas— y llega
ron a la muleta dejándose 
torear. No f u e r o n bien 
aprovechados, acaso por re. 
sultar demasiado grandes 
para las posibilidades ar
tísticas de sus oponentes. 
Tres de los astados debie
ron ser ovacionados en el 
arrastre, y uno, por lo me
nos, mereció los honores de 
la vuelta al ruedo, aunque 
no se la dieran. 

Vicente Luis Murcia, 

discreto 

Vicente Luis Murcia, que 
encabezaba la tema, no su
po vencer las relativas di. 
ficultades que ofrecían sus 
dos enemigos. Estuvo ani
moso y bullidor en el pri
mero, al que pasaportó de 
media, estocada y descabe
llo, dando la vuelta al rue
do, y perdió los papeles en 
el cuarto, con el que estu. 
vo desconfiado, necesitando 
para terminar con él nada 
menos que cinco pinchazos, 
una estocada y siete inten
tos de descabello, escuchan 

do un aviso. De dos pincha
zos y media estocada des
pachó también el último de 
Ja tarde —que había herido 
a Mariscal—, siendo silen. 
ciada su labor. 

Juan Lucas, poco 
placeado 

Tampoco el segundo es
pada, Juan Lucas, losró el 
esperado lucimiento. Va» 
líente, pero poco placeado, 
estuvo muchas veces a mer
ced de los astados. Escuchó 
aplausos al matar al segun
do de dos pinchazos y me. 
dia estocada. E n el quinto, 
en cambio, tuvo que oír un 
recado presidencial por su 
tardanza en acabar con el 
novillo, al que hubo de pro
pinar das pinchazos, media 
estocada y cuatro intentos 
de descabello. 

Mariscal fue 
ei triunfador 

Francisco Mariscal, que 
toreaba con picadores por 
vez primera, fue el triunfa
dor de la tarde. Lanceó con 
valor al tercer novillo, le 
colocó tres pares de bande
rillas —entre los que sobre, 
salió el último, al quiebro 
y en terreno comprometi
do— y manejó la fámula 
con soltura y facilidad, no 
exenta de arte. Con todo, 
lo mejor que hizo fue vol
carse sobre los pitones al 
entrar a matar para dejar 
un estoconazo que le valió 
lina oreja, petición insisten
te de otra y vuelta ovacio
nada a la redonda. Quiso 

M m 

REFUERZOS.—Como los novillos de Quintana Ortega to-
vieron fuerza, los picadores \ parece» buscar refuentos» 

van de dos en dos en la foto 

SERIEDAD.—No sabemos cuánto durará la seriedad, pe
ro la novillada inicial ofreció toritos con muy buen trapío 

redondear su éxito en el úl. 
timo; pero caído al colocar 
un buen par de banderillas, 
fue recogido del suelo por 
el toro, que le infirió una 
grave cornada. 

Trasladado a la enferme
ría, fue operado por el doc 
tor Gálvez, quien al finali
zar su intervención exten
dió el parte facultativo co
rrespondiente, s e ñ a l a n d o 

que Francisco Mariscal su 
f re una herida con dos tra 
yectorlas en la región glú
tea izquierda, que interesa 
piel y tejido subcutáneo, di
seca el nervio ciático, con-
tusiona el esfínter y ü*& 
hasta la zona isquiopu^ 
na. La herida fue califica
da de grave. 

E,0. 

MURCIA.—Vicente Luis Murcia encontró más dificultades 
que las deseables en el cuarto novillo al que vemos pasar 

MARISCAL.—Toreaba con picadores por primera " ^ J , 
vo un» tarde con cara y cruz. Cortó orej» y ^ ..ni 

(REPORTAJE GRAFICO T B ^ " 



FIESTAS DE ARLES (FRANCIA) 
EL DOMINGO DE RESURRECCION 

U N D O B L E T R I U N F O D E 

LOS CUATRO IINETES DE LA APOTEOSIS 
Upotese da Repéo 

Fn&iíctsco P A O A J I R R I 
fVliouii TVIAROLUEZ 
J o u LUÍS Q A L X . 0 3 0 

R l 
ly iAROULnEZ 

Q A l . , L . . O « 5 0 

? i R A Í T A PERÁITA 
D O MECO L Ü r i 

P E R A L T A P E R M I A 
D O N É C O 1 0 Pí 

PERALTI PERALTA 
A i „ v * n o J O B * 

OOWECQ LUPi 
S tP », L I N A R E S 
FRANCISCO P A C I U I R R I 
^ f V I A N Z A Ñ A R E S 

S • P « L I N A R E S 
FRANCISCO P A O L U I R R I 

I V I A N Z A Ñ A R E S 

LOS HERMANOS P E R A L T A , A L V A R O DOMECO Y JOSE SAMUEL LUPI CORTARON 

7 O R E J A S Y 2 R A B O S 
¡EXITO D E T A Q U I L L A Y A R T I S T I C O ! 



ACEPTABLE CORRIDA DE REJONEO EN VISTA M E G R l 
D E S U Ü R O N LOS D j l 
HERMANOS OEDOM, 1 • 
P R E M I H O S EN $0 

CON ONU O R E J A 
Curro Bedoya cortó otro 
apéndice en su toro 

MADRID, 2, (De nuestra Redacción.) 
La tarde del domingo de Resurrección 
se ha cubierto en Vista Alegre con una 
corrida de rejones, que ha resultado 
aceptable. Tarde cálida y poquito más 
de media entrada en los tendidos, para 
ver a Cándido llópez Chaves, Curro 
Bedoya, Pedro del Río y Manuel Be
doya. Los novillos de La Guadamilla, 
bien presentados en general, pero man
sos, excepto el segundo y sexto que 
embistieron con algo de alegría. 

Para que el lector se haga una idea 
de la línea del divertimiento de los es
pectadores, iremos relatando toro por 
toro. 

Cándido López Chaves, no tuvo suer
te. E l toro era muy manso y tuvo que 
realizar forzosamente toda la lidia por 
los adentros, ya que el animal, pega
do a tablas en los terrenos del c'nco, 
no dejaba opción para otra cosa. Rejón 
de muerte y cuatro descabellos. Si
lencio. 

Curro Bedoya, premiado con una ore
ja y, además, con un conejo al dar la 
vuelta al ruedo, demostró a lo largo de 
la tarde ganas de ocupar un puesto 
destacado dentro de la época dorada 
que vive el rejoneo. Con entusiasmo, 
decisión y maneras, casi todo lo hizo 
bien con el pequeño borrón final de la 
rosa, que clavó al cuarto intento. Des
pués de tres rejones, tuvo que entrar 
a matar e incluso eso lo hizo bien, 
porque dejó una estocada entera sufi
ciente. Tuvo el buen gesto de jalear 
al novillo desde el burladero cuando 
lo arrastraban las mulillas. 

López Chaves, durante un momento de su actuación, en el que 
abrió la tarde carabanchelera 

Curro Bedoya, el mejor de los cuatro, luciéndose 

" 2 L 
7 ~ M 

Del Río, en una postura muy forzada, clava un rejón E l momento más espectacular de la tarde: un rejonazo fulmi
nante de Manolo Bedoya, al cuarto de la tarde 

Pedro del Río no se lució. Fue tarde 
de no y sí sucesivamente. Y a Pedro 
le tocó el no. No fueron muy ostensi
bles sus fallos, pero —ante su enemigo, 
manso te— pecó de inseguro y algo me
droso y eso es algo que no perdo
nan los públicos. Se silenció su labor, 
sazonada con algún pito cuando in
tentó salir a saludar a los medios. 

Como la tarde fue de los hermanos 
Bedoya, a Manolo le sonrió también la 
fortuna, aunque en tono menor. Deci
dido y voluntarioso, lo intento todo 
con vario resultado sobresaliendo lo 
bueno. También como su hermano 
—en tarde de paralelismos— falló con 
la rosa. E l presidente le denegó per
miso para clavar una segunda rosa y 

el caballero, en un mal gesto, la arro
jó enfadado contra el suelo. El rejón 
de muerte fue tan fulminante como es
pectacular. E l presidente denegó la 
concesión de la oreja ganándose un 
abucheo y el rejoneador Bedoya dio 
dos vueltas al ruedo. 

El quinto, al alimón López Chaves 
y Del Río. no sirvió para justificar 
errores pasados ante la clientela de 
Carabanchel. E l resultado, silencio. Y 
el desarrollo, con poca miga. Hubo de 
todo: algunos aciertos, más pitos y 
un número regular de fallos, que fue
ron un resumen del poco entendimien
to de la pareja, que necesita —está 
claro— unas sesiones previas para en
tenderse profesionalraente en público. 

Quede claro, asimismo, que el novillo 
no les ayudó, sino al contrario. Para 
remate de males, el sobresaliente que 
despachó al novillo tuvo una actúa 
clón realmente desastrosa. 

Y, para no romper la racha de sin 
fonías de noes y síes, tras el no de 
la pareja anterior, vino el sí de los 
Bedoya, lógicamente más compene 
trados y con pocos fallos. Inclusó es
ta vez, les salió bien la suerte de la 
rosa (dos clavaron cada uno) entre el 
contento del público. Pese a necesitar 
tres rejones (dos Curro y uno Ma
nuel) y tres descabellos (los tres ac 
Curro), hubo oreja par» el «tándem» 
y petición de la otra. 

La nota destacada, por negativa, 
del quinto (que si fue malo) 

consistió en la malísima actuación 
del sobresaliente, 

múltiple matador sin fortuna 

E l alimón lucido de los hermanos 
Bedoya, Curra y Manolo, 

en el que cerró plaza. 
(Potos CARDONA.) 



FELIZ INICIATIVA 

IOS PARADORES Y ALBERGUES 
N A C I O N A L E S S U S C R I T O S A 
E l RUEDO EN SU TOTALIDAD 

Velando por el buen entendimiento que debe reinar siempre entre 
la Fiesta más española y el turismo, la Dirección General de Promoción 
¿e Turismo y EL RUEDO han llegado a un sugestivo y meritorio acuer
do por el cual quedan, a partir de este número de hoy, suscritos a la 
Revista la totalidad de paradores y albergues que componen la amplia 
red nacional dependiente del Ministerio de Información y Turismo. 

El hecho tiene la importancia que el propio turismo merece, muy 
Interesado por el toreo. En adelante, la Fiesta nacional estará sema-
nalmente servida informativamente en los citados establecimientos 
hoteleros. Es el cauce esperanzador a futuras nuevas iniciativas y acuer
dos entre el organismo citado y EL RUEDO, en beneficio del turismo 
que visita el país. 

• 

I 
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EN NIMES TOREARA LUIS 
MIGUEL E L 20 DE MAYO 
El diestro español Luis Miguel «Domin-

gutn», quien volvió a los ruedos el pasa
do año, después de una larga ausencia, 
toreará en la próxima feria de Nimes, el 
sábado 20 de mayo. 

El responsable de «Las Armas», de Ni
mes, Ferdinand Ayme, ha revelado que Do-
minguín ha aceptado ya en firme el con
trato para dicha corrida. 

Desde su reaparición, el diestro español 
no había toreado aún en Nimes, aunque 
sí lo hizo en una ocasión en Francia, la 
temporada pasada. 

LOS CONTRATOS DE 
JOSE ORTEGA 

E l novillero José Ortega tiene ante sí 
una temporada prometedora. Hasta el 
momento se sabe que toreará, durante el 
mes de abril, el próximo domingo, día 9, 
en Talavera; los días 16 y 23, en la pla
za madrileña de Vista Alegre, y el 30, en 
Torremolinos. 

También para mayo ha firmado varios 
contratos: el 1, en Barcelona; el 7, en Al
bacete; 11, Málaga; 12, Osuna; 14, Sevilla; 
21, Miranda de Ebro, y 22, Ceret (Francia). 

Está al habla con otras empresas, para 
el definitivo acoplamiento de otras fechas. 

Editlcio de la Organización Sindical en 
que se celebra mañana la Asamblea de 

Matadores 

L a Agrupación Sindical de Matado
res Españoles de T o n » , Novillos y 
de Rejoneadores, ha convocado a sus 
agrupados, para la celebración de una 
Asamblea General que se l levará a ca
bo mañana, día 5 ( C I N C O ) de abril, 
a las 10,30 horas « n primera convoca
toria y a las ONCE en segunda en la 
Sala A, planta sexta de la Delegación 

A S A M B L E A 

T A U R I N A 
LOS MATADORES SE 

REUNIRAN MAÑANA 

EN LA DELEGACION 

NACIONAL DE SINDICATOS 
Nacional de Sindicatos, Paseo del Pra
do, 18 y 20 —MADRID— (entrada 
puerta principal), para tratar de di
versas cuestiones y temas del m á x i m o 
interés y actualidad para los agru
pados. 

Se encarece a los matadores, rejo
neadores y novilleros que procuren 
aportar su concurso a esta reunión 
dada la importancia de la convoca
toria. 

Madrid, 28 de marzo de 1972. 

N. de la R.—Conocidos ya lot, antecedentes y planteamientos de esta Asam
blea, no dudamos en reputarla de trascendental para el porvenir de los tore
ros- Los problemas de Impuestos, Seguridad Social, promoción profesional y 
tantos otros, están a la espera de gestiones tan positivas y eficaces como poco 
escandalosas. 

Esperamos de la Asamblea los mejores resultados y el dominio de la razón 
sobre la vana palabrería de fondo publicitario que algunos trataron de imponer. 

PLAZA DE TOROS DE OSUNA 
ORGANIZACION LEONARDO MUÑOZ — 

CON MOTIVO B E SUS TRADICIONALES 
FERIAS Y FIESTAS, LAS MAS TIPICAS 

Y T O R E R A S DE ESPAÑA, 
LOS DIAS 11 AL 14 DE MAYO 

Día 11. Extraordinaria corrida de toros.—6 toros de don José Benítez 
Cubero para 

PACO CAMINO 
SEBASTIAN PALOMO «LINARES» 

y JOSE LUIS PARADA 
Día 13. 6 toros de la ganadería de «Los Remedios» para los «4 Jinetes 

del Apoteosis», 

DON ANGEL PERALTA 
DON RAFAEL PERALTA 
DON ALVARO D0MECQ 

y DON JOSE SAMUEL «LUPI» 

Domingo día 14. 6 toros de García Romero Hermanos para 

ANGEL TERUEL 
ANTONIO JOSE GALAN 
y RICARDO CHIBANCA 

(TORERO DE COLOR) 

NOTA.—.Se ha abierto un abono para todas las corridas con el 10 por 100 de descuento sobre tos precios oficiales. 
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EL T O R E R O D E 
MAS CARTEL EN 
LAS FERIAS DE ESPAÑA 

En su 
inic iación de 

t e m p o r a d a , e n la 
P L A Z A DE Z A R A G O Z A , 

o b t u v o u n é x i t o 

i m p r e s i o n a n t e : 

O R E J A S 
P E T I C I O N U N A N I M E 

D E R A B O 
V U E L T A S AL RUEDO 

• 
S A L I D A T R I U N F A L 

A H O M B R O S 

I M P R E S C I N D I B L E E N T O D O S 
L O S F E S T E J O S DE C A T E G O R I A 

D I E G O 
P U E R T A 
T O R E R O 
PERSONALISIMO, 
S I G U E EN 
VANGUARDIA 
DE LA 
FIESTA ESPAÑOLA 
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DOMINGO 
TAURINO 

SE ADRE DE PAR 
EN PAR 

LA TEMPORADA 

Muchas orejas y 
algún que otro 

aviso 
Juego del 

ganado: regular 

OREJA A LALANDA 
EN BARCELONA 

BARCELONA, 2.—Primera corrida de 
la miniferia de Pascua de Resurrec
ción. Toros del marqués de Domecq y 
Hermanos, con gran trapío. E n cuarto 
lugar se lidió uno de doña María Isabel 
Ibarra, con casta. Todos tuvieron ver
dadero respeto y no dejaron que los to
reros les hicieran filigranas. 

Gregorio Lalanda, silencio y una ore
ja. Toda la tarde muy voluntarioso y 
valiente, redondeó una actuación acep
table. 

Marcelino, silencio en los dos. Su lo
te, malo, aunque admitió muchos pu
yazos, no se prestó al lucimiento. 

Manolo Ortiz, algunas palmas y vuel-
^ El de Málaga estuvo valiente y bu
llanguero y, como Lalanda, banderilleó 
lucidamente los toros de su lote. 

La plaza registró una muy buena en
trada. 

HELLIN 
SALIERON A HOMBROS 

DAMASO GONZALEZ 
Y ANTONIO ROJAS 

H E L L I N . 2.—Toros de Antonio Mar
tínez, bien presentados. 

Paco Camino, faena desconfiada, pa 
ra un pinchazo y estocada. Pitos. E n el 
otro no consiguió lucimiento. Mató de 
un pinchazo y una estocada. Palmas y 
pitos. 

Dámaso González, faena valiente a su 
primero, con adornos y desplantes, pa 
ra una estocada y descabello. Dos ore
jas. E n su segundo, faena espectacu
lar con pases de todas las marcas. Es
tocada. Dos orejas y rabo y dos vueltas 
al ruedo. 

Antonio Rojas, faena suave y tem
plada a su primero, para estocada ca^i 
entera y descabello. Dos orejas. E n el 
último, faena voluntariosa. Mató de es
tocada y tres descabellos. Ovación. 

Dámaso González recibió el trofeo 
Tambor, concedido por la Cofradía de 
Hermandades al triunfador de la corri
da, que le hizo entrega el Alcalde de la 
ciudad en el ruedo. 

Dámaso González y Antonio Rojas 
salieron a hombros. 

SEVILLA 
GANADO CON 

DIFICULTADES 
SEVILLA 2. — Inauguración de la 

temporada. Seis toros de Albaserrada 
y uno de Soto de la Puente para rejo
nes, aquéllos con dificultades. 

E l rejoneador Eduardo T o r r e s 
«Bombita» dio la vuelta al ruedo. Car-
nicerito de Ubeda, faena breve, para 
dos pinchazos, media y descabello 
Muestras de desagrado. E n el otro, que 
se inutilizó el pitón izquierdo al re
matar en tablas, faena vistosa. Mató de 
un pinchazo, media y tres descabellos 
Rafael Torres, faena torera, con pases 
de diversas marcas, para una estocada. 
Oreja y petición de otra. E n el segun
do, faena valiente con pases de domi
nio. Mató de una estocada. Ovación. 

Manuel Rodríguez, faena al son de la 
música, con pases de todas las mar 
cas, para dos pinchazos y estocada. Pe
tición de oreja y vuelta al ruedo. E n el 
último no pudo hacer gran cosa, ya 
que el toro llegó huido a la muleta 
Mató de pinchazo, estocada y cinco 
descabellos. Palmas. 

MURCIA 
PALOMO Y MANZANARES, 

OREJEADOS 
MURCIA, 2.—Tradicional corrida del 

Domingo de Resurrección. Toros de 

• 

Tuvo mucho trapío el encierro lidia- Gregorio Lalanda cortó una oreja 
do en Barcelona 

Paco Camino realizando un pase de Dámaso González, en un adorno 
pecho 

iniciación del pase de . ^ pecho de 
Antonio Rojas 

(Potos MONDEJAR) 

Carlos Núñez, desiguales. Antonio 
«Bienvenida» que corrió con el peor 
lote, no acertó con la espada. Palomo 
«Linares», una oreja en su primero y 
dos vueltas en el segundo. Manzanares 
también una oreja en su primero, per
diendo los trofeos en el que cerró pla
za al no asistirle el acierto con el es
toque. 

ZARA<X)ZA 
TRIUNFO DE PUERTA 

Y COGIDAS DE GALLOSO 
Y MURILLO 

Marcelino toreando con la 
derecha 

Ortiz, ejecutando un redondo 
(Fotos VALLS) 

Cogida de Fermín Morillo 
(Foto CIFRA) 

ZARAGOZA, 2.—Cinco toros de Juan 
Mari Pérez Tabernero y uno, el sexto, 
de Mercedes Pérez Tabernero, mansos. 

Fermín Murillo, un aviso y pitos en 
uno y petición de oreja en otro. Pasó 
a la enfermería. 

Diego Puerta, dos1 orejas y petición 
de rabo en el primero y petición de 
oreja y dos vueltas al ruedo en el se
gundo. 

José Luis «Calloso» un aviso y silen
cio en uno y cogida en el otro. Mató el 
toro Diego Puerta, y escuchó una gran 
ovación. 

Fermín Murillo fue asistido de heri
das diversas de pronóstico reservado, 
y Calloso, de pronóstico leve. 

MALAGA 
PAQUIRRI, A HOMBROS 
MALAGA, 2.—Toros de Antonio Pé

rez Angoso, desiguales de presencia y 
bravura. 

Curro Romero, en su primero, faena 
con derechazos, naturales y redondos. 
Media estocada, una entera y desca
bello. Pitos. E n su segundo, faena bre
ve sobre la mano derecha. Cuatro pin
chazos y media estocada. Pitos. 

Francisco Rivera «Paquirri», ovacio
nado en dos pares de banderillas. Con 
la muleta toreó por naturales, dere
chazos y adornos. Una estocada. Dos 
orejas y petición de rabo. E n el otro, 
ovacionado nuevamente en tres pares 
de banderillas, al último de las cor
tas. Faena con naturales en varias tan
das, rematadas con el de pecho; dere-

E l Presidente de la Diputación pre
senció con el Alcalde de Hellin el 

festejo 

chazos, redondos y adornos. Una esto
cada recibiendo. Dos orejas y rabo. 

Miguel Márquez, en su primero, fae
na con derechazos, naturales y de pe
cho. Media estocada. Petición de ore
ja y saludos. E n el que cerró plaza to
reó por derechazos y redondos. Fue co
gido sin consecuencias. Pinchazo, me
dia y descabello. Ovación y saludos 

Paquirri salió a hombros. 

LAS PALMAS 
TOROS MANSOS 
Y PELIGROSOS 

LAS PALMAS DE GRAN CANA
RIA. 2.—Toros de Prieto de la Cal y de 
Benjumea. mansos y peligrosos. 

Sánchez Bejarano, palmas en uno y 
petición de oreja y vuelta al ruedo en 
el otro. 

Enrique Patón, dos vueltas al ruedo 
en su primero y una oreja y dos vuel
tas al ruedo en el segundo. 

Roberto Piles, un aviso y palmas en 
uno y silencio en el último. 

BENIDORM 
TRES OREJAS PARA 

JULIAN GARCIA 
BENIDORM (Alicante), 2.—Inaugura

ción de la temporada. Toros de Beca 
Belmonte Hermanos, bien presentados 
y con grandes defensas. Se guardó un 
minuto de silencio por el fallecimien
to de la madre del espada Antonio José 
Galán. 

Curro Rivera, faena torera a su pri
mero, para tres pinchazos y una esto
cada. Palmas. E n el otro, faena con 
naturales, derechazos y adornos. Mató 
de una estocada. Oreja. 

Julián García, faena valiente y tre-
mendista, para dos pinchazos sin soltar 
y media estocada. Oreja. E n el segun
do, faena con pases de rodillas y en 
una silla, derechazos y desplantes. Ma
tó de media estocada. Dos orejas. 

Antonio José Galán, faena volunta
riosa a su primero, para tres pinchazos 
sin soltar y una entera. Vuelta al rue
do. E n el último, faena con naturales, 
derechazos, molinetes y de rodillas. 
Mató de dos pinchazos sin soltar, dos 
estocadas y descabello. Ovación. 

OOVENZA 
EXITO DE ANGEL 

T E R U E L 
OLIVENZA (Badajoz), 2. —Primera 

corrida de la temporada. Toros de Ber-
nardino Périz, que resultaron bien pre
sentados y bravos. Al segundo se le dio 
la vuelta al ruedo. 

Jaime Ostos toreó bien a su primero 
con la muleta. Un pinchazo, media y 
descabello. Ovación con saludos. 



A. su segundo, faena breve. Al entrar 
a matar se resintió de la herida de la 
mano, teniendo que matarlo Angel Te
ruel, que lo hizo de media y descabe
llo, siendo aplaudido. 

Angel Teruel, bien con la muleta en 
su primero. Puso tres pares. Pinchazo 
sin soltar y gran estocada. Dos orejas. 

E n su segundo, faena breve. Pinchazo 
y media, que ramata el puntillero. 
Aplausos. 

E l portugués José Palcón toreó va
liente con muleta en su primero, sin lu
cimiento. Gran estocada. Ovación con 
petición de oreja. 

E n su segundo, faena breve. Dos pin
chazos y media. Pitos y - aplausos. 

NOVILLADAS 
CUENCA 
LUCIDO FESTEJO Y DOS 
OREJAS PARA E L VICTOR 
CUENCA, 3. (Servicio especial de E l 

RUEDO.)—Con tiempo espléndido se ha 
celebrado la inauguración de la lempo 
rapa taurina con una novillada, en la 
que han actuado E l Teruel y los con
quenses E l Estudiante y E l Víctor. La 
plaza registró tres cuartos de entrada. 

E l Teruel anduvo tn valiente toda la 
tarde, ofreciendo cosas dignas de méri
to, tanto con la capa como con la mule
ta. Mató de media estocada al primero 
y no encontró la suerte con ei estoque 
en el cuarto, perdiendo así los trofeos 
que su toreo voluntarioso había mereci
do. Gustó, no obstante, su actuación. 

E l Estudiante es un novillero con finu
ra y muy buenas maneras. Torea con ar
te y mucho gusto, y en el momento que 
se vayan sucediendo en él los festejos 
nos encontraremos ante un torero esti
mable. De la nueva hornada, es ,uno de 
los que más prometen. Fue muy aplau
dido, y aunque en la ocasión que nos 

E l Teruel, en un desplante 

E l Estudiante, toreando de capa 

E l Víctor, toreando al natural. Cortó dos 
orejas 

(Potos LENDINEZD 

ocupa no cortara trofeo alguno, gustó 
mucho su actuación ante el paisanaje. 
Palló únicamente con la espada. No acer
tó a *las primeras de cambio en ningu

no de su dote y se esfumó lo que su to
reo había merecido. Pese a esto, su ca
lificación es notable. Dejó buen sabor 
de boca. 

E l Víctor, otro valor nacido en el pue
blo conquense de Las Mesas, es un no
villero con mucha garra, que dará mu
cho que hablar. Posee una gran facilidad 
para «meterse» al público en el bolsillo 
y ganarle el aplauso, eso tan importante 
en el toreo de hoy. Era su debut en la 
capital de su provincia nativa, y hasta 
los más exigentes abandonaron el coso 
con satisfacción. E l Víctor es torero cor
to de estatura, pero se crece en cada 
pase, en cada lance, ligando con estilo y 
pisando terreno comprometido. Alegra 
con facilidad y sabe emocionar al públi
co. Amén de todo eso, maneja con soltu
ra la capa, y con la muleta está en cate
goría notable, tanto con la derecha como 
con la izquierda. E l triunfador de los no
veles de Aranjuez comienza a pisar fuer
te y no es difícil vaticinar qua llegraá a 
ocupar un sitio de privilegio entre los 
de su clase. Fue premiado con dos ore
jas en su primero. E n el otro, igual que 
sus compañeros de tema, no acertó a 
la primera, y hubo de conformarse con 
los aplausos. 

E l encierro enviado por don Pío Ta
bernero de Vilvis era bravote, pero exce
sivamente blando, de escasos poder y 
hechuras. Ante él el pleno lucimiento de 
los toreros resultó difícil.—S. 

CUATRO MATADORES 
E N ALMERIA 

ALMERIA, 2. —Novillos de José Luis 
Vázquez Garcés. 

Juan Luis Rodríguez, un aviso en uno 
y una oreja en otro. 

Juan Arias, aplausos en el primero y 
silencio en el segundo. 

Antonio Márquez, dos orejas en cada 
uno de los suyos. 

Márquez salió a hombros. 

ANTONIO PORRAS FUE 
QUIEN MAS OREJAS 
CORTO E N ALCALA 

ALCALA D E HENARES, 2.-Cinco novi
llos de la viuda de Alipio Tabernero y 
uno de Lorenzo y Alejandro Martín, 
bravos. 

Antonio Porras, vuelta al ruedo en uno 
y dos orejas en otro. 

Manuel Rubio, una oreja en cada uno 
de los de su lote. 

Isidro Sánchez, una oreja en el pri
mero y palmas en el último. 

LOS TRES, PREMIADOS 
E N JEREZ 

J E R E Z D E LA FRONTERA. 2. —Inau
guración de la temporada. Novillos de 
Caridad de Allines de Núñez, peligrosos. 
E l tercero fue sustituido por el sobrero. 

Juan Gómez, colombiano, una oreja en 
uno y vuelta al ruedo en otro. 

José Julio Granada, una oreja en el 
primero y vuelta al inedo en el segunde 

Currillo, vuelta al ruedo en uno y ore
ja en el último. 

TRIUNFO DE LUIS 
ARCANGEL 

VJLLANUEVA D E L ARZOBTSFO, 2 — 
Novillos de Rufino Santamaría, buenos. 
Luis Arcángel fue muy aplaudido en su 
primero y cortó las dos orejas y el raK* 
de su segundo. Femando Heredia, aplau
dido en su lote. Amador Hornos, una 
oreja en cada toro 

BUENA NOVILLADA 
E N TALAYERA 

TALAVERA DE LA REINA, 2,—Novillos 
de Matilla Vieía. buenas 
• Francisco Sánchez íVaUH». una ore.'a 
en uno y silencio en .vtio. 

Curro Talavera. palmas en el primero 
y dos orejas y dos vueltas al ruedo en 
el cegun-i». 

Alfredo Herrero, ovaci m en uno v dos 
orejas en el último. 

E L NIÑO DE LA CAPEA, 
PROFETA E N SU TIERRA 
SALAMANCA, 2.—Novillos de Baltasar 

Ibán. 
Julio Robles, vuelta al ruedo en uno 

y una oreja en otro. 
Niño de la Capea, una oreja en el pri

mero y dos orejas en el segundo. 
Amador Sánchez-Fraile, dos orejas en 

uno y ovación en el último. 

Julio Robles, toreando en redondo 

r 

E l Niño de la Capea fue el triunfador 
de la tarde 

E l debutante Sánchez-Fraile. 

(Fotos PLAZA.) 

MUY B I E N E L NEGRITQ 
Y CHAVALO EN 

LA OROTAVA 
LA OROTAVA (Tenerife). 2. - Noviüos 

de García Fonseca. 
Freddy Ornar «El Negrito», dos orejas 

en uno y una oreja en otro. 
Guillermo Ciscar «Chavalo», mía oreja 

en el primero y dos orejas en el último 
IÍOS dos espadas salieron a hombros 

BIEN, JOSÉ JULIO 
GRANADA Y ROMERO 

MURCIA, 29. —Novülada en conmemo
ración del aniversario de la liberación 
de la ciudad. Novillos de don Pablo Rin. 
cón Cañizares, de Seviúa. que dieron 
buen juego. Media entrada. 

Curro Fuentes, pinchazo, estocada y 
dos descabellos. (Aplausos, vuelta y sa- * 
ludos.) En su segundo, estocada defec
tuosa y cuatro pinchazos. (Aplausos.) 

José Julio Granada, estocada defectuo
sa y descabello .(Aplausos, vuelta y sa
ludos.) En su segundo, pinchazo estoca
da y dos descabellos. (Una oreja.) 

Alonso Romero, dos ijinchaaos y esto
cada y das descabellos. (Ovación, vuel
ta y SHlutíos.) En su seguaio, pinchazo.̂  
estócala y descabello. (Des orejas.) 

S E ENTRETUVIERON 
E N GRANADA 

GRANADA, 2.—Novillos de Bemardino 
Jimtínez, desiguales. 

Paco Bautista, vuelta al ruedo en uno 
y silencia en el ot.u>. 

José Ortega, vuelta al ruedo en el pri
mero j una oreja en el segundo. 

Josele, dos vueltas al ruedo en uno y 
dos f reías en el otro. 

Sateri, ovación en \mo. y aplausos en 
el última. 

Saleri fue asistido de un puntazo en 
el testículo izquierdo, de pronóstico 
leve. 

A M E R I C A T A U R I N A 

TODA I A ACTUALIDAD. 
E N M E J I C O 

En la jornada dominical 
destacaron Manolo 
Martínez, Joaquín 
Bernadó y Mariano 

Ramos 
EXITOS DE MANOLO 

MARTINEZ Y MARIANO 
RAMOS 

CIUDAD JUAREZ, 2. (EFE.)—Casi lle
no. Toros de Santiago, de los cuales cua
tro dieron buen juego y dos cumplieron. 
Fuerte viento. 

Manolo Martínez, bien con la capa. 
Faena completa con la muleta, pero sin 
ligazón por el viento. Aplausos. E n su 
segundo logró ligar tandas de derecha
zos, alguna de ellas hasta de doce pa

ses. Citó a recibir y pinchó en la misma 
suerte. Cobró una estocada. Dos orejas 
y dos vueltas. 

Mariano Ramos, en el primero se •li
mitó a cumplir. Tres pinchazos y esto
cada. Silencio. E n el sexto hizo faena 
valerosa, pases de todas las marcas; 
pinchazo y estocada. Una oreja. 

Rafael Gü «Rafaelillo» se mostró va
liente en su primero, aunque sin poner-
se a la altura de las buenas condicio
nes del toro. Mató de varios pinchazos. 
Silencio. En su segundo, faena desligada 
y sin ningún lucimiento. Palmas y pitoS-

NO HUBO TROFEOS 

J E R E Z (Zacatecas), 2. (EPE.)-Peria. 
Lleno. Cuatro toros de Ruiz ^ r " o s . i 
dos de Marcelo Miranda, cumpliendo i 
primeros y dando mal juego los ültini • 

Mauro Liceaga, valiente, sin luc^iera' 
to. Palmas. E n su segundo, realizó lucí 
faena de muleta. Vuelta. 

Antonio Lomelín cumplió en su P 
mero. Palmas. E n el quinto, faena n 
valiente. Vuelta. ,^ 

Mario Sevilla, faenas de muleta art 
ticas y voluntariosas, sacando el de 
partido de sus dos enemigos. Ma ^o 
sendas estocadas. Vuelta en c&a» 
d^ los suyos. 



26 Di MARZO 
DE 1972 A UN TORERO 

L A C R I T I C A C O I N C I D I O : 
Consiguió hasta que el novillo pareciera mejor de lo que fue en 

realidad. Milagro* del arte al servicio del valor. 

(«Hoja del Lunes») 

Redondos y circulares perfectos. Lo consintió y aguantó para lu
cirse en dos tandas de naturales muy bien rematados. Oreja, petición 
de otra y dos vueltas al ruedo. 

(EL RUEDO) 

Antonio Porras toreó con la muleta con temple y muy buen estilo. 
Es .un torero de valor reconocido que hace muchas cosas que llegan 
al público, como al salto de la garrocha. 

(«El Alcázar») 

Buena faena de muleta. Toreó con la izquierda y las tandas fueron 
jaleadas. Oreja y petición de otra. Al final fue paseado a hombros. 

(«Ya») 

Su actuación fue correcta y gustó al público. 

(«Nuevo Diario») 

La faena realizada por Porras al molesto quinto novillo fue de 
las que consagran a un torero. 

(Radio Nacionalide España ) 

¡Oh! de los espectadores cuando los pitones de sus enemigos le 
rozaban la corbata, y él, sin darte importancia al asunto, seguía ahí, 
en su sitio. E l novillo acabó entregándose a Porras, que logró exce
lentes pases. 

, («Informaciones ») 

8 

P R I M E R G R A N E X I T O D E L A Ñ O . P R I M E R A 
O R E J A D E L A T E M P O R A D A . P R I M E R A S A L I D A 
A H O M B R O S D E L A P L A Z A D E M A D R I D 
El pasad» domingo, en Alcalá de Henares, volvió a sentar cátedra 
En Valencia, Bilbao, Zaragoza y Sevilla, se despedirá de novillero 

¿ALTERNATIVA? 
EN LA FERIA DE SAN ISIDRO 
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AMERICA 
TAMBIEN TRIUNFA 

E L REJONEO EN MEJICO 
ACAPULCO, 2. (EFE.)—Media entra

da. Un toro de Peñuelas para rejones y 
c u a t r o de Santo Domingo, todos 
buenos. 

Los rejoneadores Pedro Louceiro, por
tugués, y Evaristo Zambrano, mejicano, 
dieron lucida lidia a la jineta actuando 
al alimón. Fueron premiados con una 
oreja. 

En lidia ordinaria, Jaime Rangel, en 
su primero, una oreja. E n su segundo, 
iogro lucida faena. Una oreja. 

Oscar Realme reapareció y, pese a 
estar fuera de su sitio, mostró valor y vo-
luntad. Vuelta y palmas. 

BERNADO CORTO UNA 
OREJA 

SAN JUAN DE LAGOS (Jalisco), 2. 

(EFE.)—Lleno. Tres toros de Suárez del 
Real y tres de Peñuelas. con juego des
igual. 

Alfredo Leal, faena torera para termi
nar con pinchazo y estocada. Ovación. 
En su segundo, faena de muleta ova
cionada. Estocada. Uña oreja. 

E l español Joaquín Bemadó. aplaudi
do con el capote. Faena voluntariosa 
ante un toro venido a menos. Dos pin
chazos y estocada. Ovaciones. Se supe
ró en su segundo. Estocada. Una oreja. 

Alfredo Ramírez «Calesero II» se li
mitó a cumplir en su primero. Algunas 
palmas. En el que cerró plaza, fasna 
voluntariosa. Estocada. Una ^reja. 

NOVILLADA SOSA 
ZIMAPAN, 1. (EFE.)—Casi lleno. No

villos de Ibarra, mansurrones, pero to-
reables. 

Arturo Magaña, aplausos y vuelta al 
ruedo. 

Gabriel Soto, ovacionado en sus dos. 

FRANCIA 
M A L A C O R R I D A L A Q U E 

A B R I O F E R I A E N A R L E S 
ARLES, 1. (EFE.)—Primera de Feria en Arlés, con seis toros de Matías Berna-

dos, para Paquirri, Miguel Márquez y José Luis «Galloso» ante una afición con bron
ca para los astasdos y poco pródiga en palmas para los diestros. 

Paquirri, bueno en la lidia de su primero, mató limpiamente de una estocada y 
se llevó dos orejas. Su segundo en la suerte, prácticamente desmochado, lo des
pachó como pudo, ante la indiferencia popular. 

Márquez, alivió la faena de su primero, manso, que mató de una entera algo 
baja. Aplausos. E n su segundo, quinto de la tarde, noble y bravo, mereció una 
oreja. 

E l joven Galloso fue realmente desafortunado para sus comienzos como mata
dor en Francia, a causa de un p.u.bdc que, entre otras virtudes, tuvo la de derro
tar y pararse en los pases. Mató Galloso a su primero de una media estocada y dio 
la vuelta al ruedo. Su segundo, algo mejor provisto de cuernos, no dejó muchar/ 
más posibilidades al diestro, que fue muy aplaudido por su buena voluntad. 

EXITO DE LOS REJONEADORES «DE LA APOTEOSIS» 
ARLES, 2. (EFE.)—Con lleno hasta la bandera se celebró esta tarde la seeu 

corrida de la Feria de Arlés. Corrida de rejoneadores que resultó muy lucida nda 
la que cortaron orejas Angel y Rafael Peralta, Alvaro Domecq y el port/ ^ 
Lupl. ^ 

Seis toros bravos y nobles de la ganadería de Clemente Tassara. 
Angel Peralta, en el primero, coloca tres rejones de cástigo .tres rosas y 

pares de banderillas. Acertado con el rejón de muerte. Se le conceden las a* 
orejas del toro. 0s 

Rafael Peralta tuvo poca suerte con el que le correspondió. Al tercer rejón d 
castigo el toro dobló y tuvo que ser apuntillado. 

Alvaro Domecq es muy aplaudido al" cóioear . recibiendo tres pares de bande 
ñas y un par a dos manos. Rejón de muerte y ""(Ifcscabello al tercer intento u 
excelente faena es. recompensada con una oreja. 

José Samuel «Lupi.) se luce c- n ]os rejones de castigo y las banderillas, pero color-
tres rejones de muerte para acabar con su enemigo. E s muy aplaudido. , 'a 

E n el quinto toro, Angei >y Rafael Peralta lo torean al alimón. Aplausos ^ vuelta 
al ruedo. 

Domecq y Lupi están muy acertados, en el sexto, con los rejones de castigo » 
las banderillas. A/aro coloca un rejón de muerte, doblándose el toro. Dos orejas 
y rabo para los dos hispano-portugués. 

M A R C A D O R D E T R O F E O S 1 9 7 2 ( 
H A S T A 

E L D I A 2 ) 
M A T A D O R E S 

Corrí- Ore- Ra
das Jas bos 

Enrique Patón 
Gabriel de la Casa 
Raúl Sánchez ... 
Paquirri 
CUITO Rivera .. 
Palomo «Linares» 
Face Camino 
Dámaso González 
Sánchez Bejarano 
Angel Temei 
Pedrín Benjumea 
Juan Calero 
E l Cabañero 
Marcelino 
Miguel Márquez 
Julián García 
A. J . Galán 
./osé María «Manzanares». 
Chibanga 
P. L . Román 
José Luis «Galloso» 
V. Manuel Martín ... 
Ricardo de Fabra 
J . S. Jiménez ... 
Manolo Cortés 
E l Paquiro 
E¡ Puno 
Juan José 
Roberto Piles 
Antonio Rojas 
Jaime Ostos 
Manuel Rodríguez 
Curro Romero 
Calatraveño 
S. Rodríguez 
Miguelín 
Diego Puerta 
E l Hencho 
G. Lalanda 
Manolo Ortiz ... 
Rafael Torres 
Armillita 

7 
10 
8 

11 
5 
5 
5 
8 
3 
5 
3 
3 
4 
2 
2 
3 
2 
1 
1 
1 
1 
8 
4 
3 
2 

Pun
tos 

14 
23 
14 
24 
10 
10 
12 
15 
6 
8 
7 
6 
5 
4 
4 
3 
3 
2 
2 

10 
9 
3 
5 
2 
2 

Santiago López 
Robert Ryan ..; ... 
Femando Tortosa ... 
Ensebio de la Cruz 

Y con una corrida, sin trofeos y, por tanto, sin 
puntuación, Antonio «Bienvenida», Marisnieño, Rulz 
Miguel, E l Monaguillo, Victoriano de la Sema. Jesús 
NarvácZ, José Luis Parada, José Falcón, Carnicerito 
de Ubeda, Manolo Amador, Fermín Murillo y José 
Luis «Galloso». 

N O V I L L E R O S 

José Ortega 
J . J . Granada 
Juan Arias 
Niño de la Capea 
Freddy Ornar 
J . L . Rodríguez ... 
Chavalo 
Manolo Rubio .„ 
Julio Robles 
A. Sánchez Fraile 
Sánchez «Velita» 
E l Teruel 
E l Colombiano 
V. L . Murcia 
Juan Muñoz 
E l Estudiante 
Antonio Porras 
Angel Majano 
Avelino de la Fuente 
E l Lince 
E l Mito 
Paco Bautista ... i 
Tizones 
Pascual Mezquita 
Angelete 
Simón 
Alvaro Lausín 

Corri- Ore- Ra-
das jas bos 

16 
9 
7 
9 

12 
9 

10 
9 
4 
4 
6 
3 
2 

2 

3 
2 
4 
3 
4 
3 
1 
2 

10 
4 

1 

Pun
tos 

23 
15 
9 

19 
16 
14 
13 
12 
9 
8 
9 
5 
4 

1 
6 
5 
6 
4 
4 
4 
3 
3 
2 

24 
6 

Alfredo Herrero ... 
Antonio Márquez ... 
E l Víctor 
Josefle 
Alfonso Romero ... 
Francisco Tejero ... 
Luis Arcángel 
César González 
Curro Talavera 
P. Alonso «Arruza» 
Amador Hornos ... 
Guerrita ... 
César Morales ... ... 
Isidro Sánchez 
Juan Martínez 
E l Feo-.. 

Y con una novillada, sin trofeos y, por tanto, sto 
puntuación, Vitín, Pascual Gómez, Pedro Ponciaiw 
Femando García, Pedro Sánchez, J . Lucas, Frantís-
co Mariscal, Curro Fuentes, Saleri y Fernando 
redia. 

R E J O N E A D O R E S 

Corri- Ore- R»' 
das jas bos »<* 

Rafael Peralta ... ... 
Alvaro Domecq ... 
Angel Peralta 
J . S. «Lupi» 
Torres «Bombita» ... 
Pedro del Río 
Paquita Rocamora 
Curro Bedoya 
Manuel Bedoya ... 
Angela 
Antoñita Linares ... 
Manuel Vidrié 
Moreno Pidaa 
C. López Chaves ... 
Francisco Mancebo 
Conde San Remy ... 

11 
16 
9 
8 
5 

4 
2 
1 
1 
1 
1 



9. 

CARTELES 
PROXIMOS 

8 MADRID (Vista Alê  
— Currito, único 

matador. (Toros de 
E. Gardé.) 
MADRID (Ventas).— 
Carnicerito de Ubeda, 
Calatraveño y Gre
gorio Lalanda. (Toros 
de ¡osé María More
no Yagüe.) 

9, CILLEROS. — Festi 
val. Rejoneadora Loli-
ta Muñoz, Dámaso Gó
mez, El Paquiro, E l 
Macareno y Frascuelo. 
(Novillos de Sánchez 
Fabrés.) 
FUENGIROLA. — Pa-
quirri, Miguel Már
quez y J . L . Parada, 
(Toros de Belén Ot-
dóñez.) 
PAMPLONA. — Jaime 
Ostos, Gabriel de la 
Casa «y José Falcón. 
(Toros de Cembrano.) 

9, 

9. 

9. SAN SEBASTIAN DE 
LOS REYES.—Josele, 
Miguelete y Currillo. 
(Noviüos a designar.) 

9. SEVILLA. — Manuel 
Amador, José Fuentes, 
Beca Belmente y Ma
nuel Rodríguez. (To
ros de María Palla
rás.) 

10. CILLEROS. — Festi 
val. Jaime Ostos, Pa
co Camino, Manolo 
Cortés, Guillermo Cis
car Chavalo. (Novillos 
de Carreros.) 

10. SEVILLA. — Rejonea
dor Antonio Ignacio 
Vargas, Ruiz Miguel, 
Antonio Rojas y J . M. 
«Manzanares». (Toros 
del marqués de Ru-
chena.) j 

11. SEVILLA. —Angel Te
ruel, José Luis Parada 
y Marcelino. (Toros 
de Salvador Guar 
diola.) 

12. SEVILLA. — Dámaso 
Gómez, Calatraveño y 
Rafael Torres. (Toros 
de Tullo y Herederos 
de Isaías Vázquez.) 

13. SEVILLA.-Jaime Os
tos, Miguel Márquez 
y J . M. «Manzanares». 
(Toros de R a m ó n 
Sánchez.) 

14. SEVILLA—Angel Te
ruel, Calatraveño y 
Antonio Rojas. (Toros 

«GALA D E A R T E » 
(EXCLUSIVAS JUMiLLANO) 

CON SUS CHINORRIS TOREROS 
¡El espectáculo más moderno del mundo! 

En MADRID.—Teléfonos: 2.24.43.18 y 2.24.50.93 
V.rt VALENCIA.—Teléfono: 27.5253 

del marqués de Do-
mecq.) 

15. SEVILLA. — Migue! 
Márquez, Curro Rive
ra y J . L . Parada. (To
ros de Fermín Bohór-
quez.) 

15. VALENCIA (Venezue-
la)—Corrida de Be
neficencia. Curro Gi
rón, Eloy Cavazos y 
otro. (Toros mejica
nos.) 

16. MALAGA. — Miguelín. 
D. González y A. J , 
Galán. (Toros de Nú-
ñez Hermanos.) 

16. SEVILLA—Curro Rô  
mero, Ruiz Miguel y 
J. L . «Galloso». (Toros 
de J . Luis Osborné.) 

16. VALENCIA (Venezue-
la), — Corrida de la 
Municipalidad. Palo
mo «Linares», Curro 
Vázquez y un torero 
venezolano. (Tor o s 
mejicanos.). 

16. ZARAGOZA. — Migaef 
Peropa i re «Cinco vi
llas», F l Niño de la 
Capea y losé Julio 
Granada, t Novillos a 
designar.) 

17. SEVILLA. — Rejonea 
dor Fermín Bohór-
quez. Andrés Vázquez, 
Manolo Cortés y Dá
maso González. (To
ros de Samuel Flo
res.) 

18. SEVLILA. — D i e g o 
Puerta, Paco Camino 
y Marismeño. (Toros 
de Herederos dfe Car
los Núñez.) 

19. SEVILLA. — D i e g o 
Puerta, Paquirri y Dá
maso González. (To
ros de Carlos Ur-
quljo.) 

C H O P E R A C O N T R A T O A P U E R T A 
PARA 15 CORRIDAS 

El Domingo de Resurrección presenció la corrida de toros de Zaragoza el 
empresario Mañolo Chopera. Al finalizar el festejo contrató al triunfador de 
la tarde. Diego Puerta, para quince actuaciones en sus distintas plazas. La elo-
r'iencia de la noticia nos evita el menor comentario. 

20. SEVILLA—Curro Rô  
mero. Palomo «Lina
res» y Curro Rivera. 
(Toros de Benítez Cu
bero.) 

21 SEVILLA. —Paco Ca 
mino, Paquirri y J . L . 
«Galloso». (Toros de 
Buendía - Santa Co
loma.) 

22. SEVILLA. — Angel y 
Rafael Peralta, Alva
ro Domecq y J . S. 
«Lupi». (Toros de Car
los Urquijo.) 

23. BADAJOZ. — Manolo 
Cortés, J . L . Parada y 
E l Puno. (Toros de 
Val derrama.) 

23. PALMA DE MALLOR
CA^—Gregorio Lalan
da, A. J . Galán y J . L . 
«Galloso». (Toros sin 
designar.) 

23. SEVILLA—Jaime Os
tos, Palomo «LinAires» 
y Manolo Cortés. (To
ros de Eduardo Miu-
ra.) 

Í3. NOYA.—Manuel Pardo 
«Manolete», P a b l o 
A l o n s o «Arruza» y 
otro. (Novillos de Vi
cente Guzmán.) 

29. PUERTO CABELLO 
(Venezuela).— Carlos 
Martínez «Frascuelo» 
y Celestino Correa. 

(Novillos de « L o s l i 
Aran juez».) 

M). PUERTO CABELLO.— 
Jesús Salermi, E l Vi
llano y Rafael Pirela. 
(Novillos de «Guaya-
bita».) 

30. MALAGA. — Antonio 
«Bienvenida», Jaime 
Ostos, A. J . Galán y 
Cavazos. (Toros sin, 
designar.) i 

OSUNA.—Angel y Ra 
fael Peralta, Alvaro 
Domecq y José Sa
muel «Lupi». (Toros 
de Antonio Borrero.) 

14 OSUNA, — Angel Te 
ruelf A. J . Galán y Ra
fael Chlbanga. (María 
Pallares.! 

MAYO 

1. ALMANSA. — Miguel 
Márquez, D. González 
y A. Rojas. (Toros de 
Arauz de Robles.) 

7. FIGUERAS. — Jaime 
Ostos, A. J . Galán y 
Rafael Torres. (Toros 
de Navarro Salido.) 

11. DAIMIEL. — Carnice 
rito de Ubeda y Ca
latraveño. (Toros de 
Arturo Pérez.) 

11. OSUNA.—Primera de 
Feria. Paco Camino, 
Palomo «Linares» y 
José Luis Parada. (To
ros de Benítez Cu
bero.) 

13. E L PUERTO DE SAN
TA MARIA. — Angel 
Teruel, José Luis Pa
rada y Manuel Rodrí
guez. 

14. SEVILLA. ~ E l Niño 
de la Capea, Julio Ro
bles y otro. (Novillos 
de Carlos Núñez.) 

14, E L PUERTO D E SAN 
TA MARIA.—Paco Ca 
mino, Ruiz Miguel y 
José Luis «Galloso». 
(Toros de Herederos 
de Carlos Núñez.) 

28. GRANADA. — Prime
ra de Feria del Cor
pus. E l Niño de la 
Capea, Juan Luis Ro
dríguez y otro. (No
villos de Pío Taber
nero de Vilvis.) 

JUNIO 

1. GRANADA. — Migue 
lín. Calloso y Santia
go López. (Toros de 
Lisardo Sánchez.) 

2. GRANADA. — J o s é 
Fuentes, J. L . Parada 
y Julián García. (To
ros de Manuel Cama 
cho.) 

M á l a g a 
El domingo hizo su presentac ión en BARCELONA y DOM PEDRO BALAÑA dijo: 
«Este nuevo matador de toros t iene luz verde para ser figura del toreo» 

El próxima día 16 también 
debuta en Palma de Mallorca 

•Í̂  ^ ^ 

M A N O L O O R T I Z , 
e l más j o v e n d e l os 

m a t a d o r e s d e t o r o s 

M A N O L O O R T I Z , 
D O M I N A D O R D E 

LOS TRES TERCIOS 

¡ATENCION, E M P R E S A R I O S : ESTE ES EL QUE BUSCAIS! 

Le apodera 

MANOLILLO DE VALENCIA 
Calle Puentedeume, 5, 4.° 3.a 

Tel. 201 18 89-201 2308 MADRID (29) 



L A F I E S X A 
Ei pasado martes salieron 
del aeropuerto madrileño 
de Barajas, con dirección 
a Kuwait, 24 toros de lidia, 
debidamente encajonados, 

que serán lidiados a la 
usanza portuguesa en la 

citada localidad. 
Se celebrarán ocho corridas, 

y el ganado pertenece al 
conde de la Maza, de Morón 

ds la Frontera, y será lidiado 
por los novilleros José 

Lerma, Manolo del Olmo 
y Curro Alcaide, todos los 

cuales, acompañados de sus 
Cuadrillas, salieron con 

dirección a Kuwait 
el pasado día 1. 

En fecha próxima lo harán 
varios matadores de toros. 

El costo de la plaza 
de toros instalada 

en el citado emirato 
—acondicionada en un 

estadio deportivo— es de 
seis millones de pesetas, 

y posee una capacidad 
para diez mil personas. 

El empresario de Kuwait, 
Abd Salim Abdelfartah, 

ha desembolsado la cantidad 
de 31.100 dólares para pagar 
el ganado y sueldo de toreros 

mm 
24 TOROS FUERON EMBARCADOS EN 
BARAJAS CON DESTINO Al EMIRATO 

TAMBIEN MARCHARON LOS NOVILLE
ROS CERMA. DEL OLMO Y ALCAIDE 

USBHSBHHHMSíü! El empresario 
de Kuwait, en 
el aeropuerto, 
con novilleros 
y peonaje 
que desplaza 
al Emirato. 

El adiós de los 
primeros 

novilleros 
y los 

orsanhcadores 
taurinos. 

Traslado al 
avión de 
los cajones con 
los toros 
de lidia. 

El embarco 
al avión 

se realizó con 
absoluta 

normalidad. 

Los trastos 
propios 
del toreo 
esperan el 
momento de 
partir para 
Kuwait. 

Tampoco faltará 
un grupo 
folklórico 

para que el 
ambiente 

español esté 
totalmente 

cumplido en el 
lejano Emirato. 

(Potos TRULLO.» 



tambíéó muere en la plaza 
gue2" Fitero, cogido en el calle-
iiava11̂  ̂  ^J-Q que salta la barrera 
jón ̂ ¿ n d o l e y le arroja muribun-
fi&^ño el 12 de septiembre de 
î1 tercero - J o s é C l a r o s - fa-

1899 n la enfermería de la plaza de 
llece en ^ 7 de septiembre de 1910, 
^ í a í n e n t e corneado por un toro 

^ distinto signo, pero de iguales 
pcuenciás funestas, son otros 
dramas familiares, protagoniza-

treS ñor un hermano matador de to-
1,08 v otro novillero muertos con 
^ diferencia de tiempo en las 
P0^ jos cosos. Encabeza esta 
?ve v luctuosa relación el matador 

¡üio Aparici f ^ t^LV* v i nrnúoeta mata en la plaza de Va-
t el 27 de mayo de 1897; dos 
después. "os después, toreando en el mismo 

f T su hermano, Francisco Apari 
• «Fabrilo», es comeado y muerto 

PEPE-HILLO.—En la iconografía de las tragedias de la Fiesta tiene un cierto sentido 
cinematográfico esta sucesión de momentos de la cogida de Pepe-Hillo, que le produjo 

la muerte 

U MUERTE DEL ESPARTERO 

Alegre y viva música resuena; 
el sol en oro y plata resplandece; 
rompe el clarín; el pueblo se estremece 
y el toro bramador pisa la arena. 
Corre la sangre en abundosa vena; 
brinda el maestro, y el aplauso crece; 
hiere á la res, que muge y se embravece, 
y espantoso clamor el circo atruena. 
E l toro cae, mas su infeliz contrario 
rinde el aliento por mortal herida 
¡Oh diestro sin ventura y temerarioI 
Coged al lidiador ¿Que está sin vida?...,. 
{Tierra á la sangre! ¡El muerto, al espoliarlo! 
Aplaudid..... y que siga la corrida! 

JOSÉ DE T E L I L L A 

ESPARTERO. —Este 
dibujo de Huertas, 

pubiicacTo en «Blanco y 
Negro» de mayo de 1894, 

reproduce la impresión 
que el artista recibió 

por el trágico momento, 
minuciosamente 

reproducido 

i 

por un novillo el 30 de abril de 1899. 
Sólo irnos años m á s tarde, la des
gracia se repite en la familia Domin 
güín: Domingo del Campo «Dornin-
güín» muere el 7 de octubre de 1900 
en la plaza de Barcelona, al ser heri
do por un toro de Miura; su herma
no, el novillero Andrés del Campo, 
fallece en Madrid el 9 de febrero de 
1913, víct ima de una cogida en la 
plaza de la carretera de Aragón. Lus
tros después otra dinast ía torera tie
ne el mismo desgraciado f in : Maria
no Montes —llamado Mataocho 
porque una tarde se quedó solo pn 
el ruedo, por cogida de sus compa
ñeros , con ocho astados de Palha— 
perece en la plaza madr i leña de Vis
ta Alegre el 13 de junio de 1926 a 
consecuencia de dos cornadas en la 
ingle y el pecho; su hermano, Pedro 
Montes, sigue la misma suerte en la 
plaza de Escalona (Toledo), víct ima 

RECUERDO.—La muerte del Espartero ha 
sido una d^ las de más honda huella po
pular. En su mausoleo sevillano, una 
lápida que recoge con senequista sobriedad 

la idea: «Murió por el Arte.» 

del derrote de un novillo el 25 de 
ju l io de 1930 

SIETE TRAGICAS NOVILLADAS 

Aparte de los matadores de loros 
hay otros trescientos sesenta y seis 
toreros profesionales que peiecesi en 
el ejercicio de su peligrosa prole 
sión, cuyos nombres, así como las le
chas y circunstancias que rodean sti 
muerte, conocemos con mayor o me
nor detalle. Como indicamos au 
teriormente, los novilleros forman el 
grupo más numeroso" Resulta harro 
probable, sin embargo, que sumen 
más de los 155 que se consignan en 
las estadíst icas las bajas ocasiona
das por los astados en las filas novi-
lleriles. Una sencilla consideración 
explica y justifica esta presunción. 

En todo el siglo X V I I I no conoce 
mos otro nombre de novillero muer 
to que el de Jaime Aramburo <.El 
Judío», cogido en septiembre de 1786 
y muerto en Pamplona el 16 de oc
tubre del mismo año. Desde esta 
ú l t ima fecha hasta cincuenta y ocho 
años después —1844 en que perece 
Francisco Benítez «El Panadero» en 
E l Puerto de Santa María— no tene
mos noticia cierta de ningún percan
ce mortal en esta clase de lidiadores. 
Como en esos lustros se celewran 
novilladas en toda España , es lógico 
presumir que perezcan algunos no
villeros, aunque sus nombres no lle
guen hasta nosotros. Si tenemos en 
cuenta que en la presente centuria 
el n ú m e r o de sus víct imas triplica 
con creces a las producidas en la ca
tegoría superior, no resulta demasia
do aventurado suponer que frente a 
los seis matadores de toros muertos 
en ese per íodo, sean quince o veinte 
los novilleros que corren iguaí suer
te desgraciada. 

Entre las tragedias novil leñles 
que causan mayor impacto en las 
gentes figuran las de Faustino Po-
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sada, Miguel Fred, Antonio Carpió, 
Antonio Postigo " E l Señor i to" , Fé
l ix Almagro, Eduardo Liceaga y Jo
sé Laurentino "Joselillo". 

Faustino Posada es un novillero, 
puntero, con mayor fama y nombra-
día que muchos matadores de toros, 
que está a punto.de tomar la alterna 
tiva, cuando el 18 de agos de 1907 to 
rea reses de Miura en San lúca r de 
Barrameda. E l primer astado de la 
tarde —"Agujeto" de nombre— se 
le arranca de pronto en el momen
to de perfilarse para entrar a ma

tar, y, tras derribarle, le mete la ca
beza en el suelo, infir iéndole una 
cornada en la garganta que le des
troza la t r á q u e a y ocasiona la muer
te del diestro a las doce del día si
guiente. 

También de una terrible cornada 
en el cuello fallece en el ruedo de 
Madrid el diestro mejicano Miguel 
Fred el 13 de j u l i o de 1914. Es tal la 
impres ión del público al verle mo
r i r desangrado en la arena, que por 
vez primera en la historia de las pla
zas madr i leñas se suspende la corri

da en señal de duelo. Pese a que an
teriormente han perecido en los co 
sos madr i leños varios grandes tore
ros —¡Pepe-Hillo y £1 Espartero, en
tre otros—, nunca, hasta entonces, 
piden y consiguen los espectadores 
la suspensión del espectáculo. 

Con siete años de diferencia los 
casos de Antonio Carpió y Antonio 
Postigo " El Señor i to" ofrecen marca
das semejanzas entre sí. El primero 
es un maestro de escuela de Cata-
rroja (Valencia), que, ilusionado 
por los triunfos de Belmonte, decide 

GALLITO.—^Por esos brutales contrastes que existen en el Toreo, el rival de Juan, el invulnerable José, vio segada su vida en la 
plaza de Talavera y estremeció de dolor a España entera 

SEVILLA.—El dolor por la muerte torera es eminentemente popular. Así vibró Sevilla unánime, callada, llorosa, cuando su ídolo 
muerto, Joselito, iba en busca de la tierra madre y acogedora 

lanzarse a los ruedos sin 
mas que un valor suicida X ^ ar" 
gunos éxitos resonantes a ^ a l " 
casi siempre de alguna crT111̂ 0 
hasta que toreando en A s t o r g 1 ^ ' 
de agosto de 1916 un novillo ^ 27 
ta una mortal de necesidad pf^5" 
ñori to , por su parte, es un muc]; ^• 
de familia acomodada que H K 
ju l io de 1923 se t ira aí ruedo m ^ 
leño como "capitalista'^ y se actr'-
porta con tanto valor que el núk!^' 
le aclama y la empresa le contrlt0 
para el domingo siguiente j 

\ 

aos novilladas más , y al hacerlo 
. dei mismo 

una res le infiere una terrible c 
Jaén el 5 de agosto d e l m ^ 1 ^ 

nada que le conduce a la tumh 
tras un mes de intensos sufrimien 

Félix Almagro es un novillero m 
desto, que lleva muchos años s í 
conseguir situarse ni destacar- mue 
re en la Monumental de las Venta, 
el 13 de jul io de 1939, víctima defo 
cornada de una res de la ganadería 
de Domingo Ortega. Es la tercera 
novillada celebrada en Madrid des 
pues de la guerra, y en ella hace su 
presentación Pepe Luis Vázquez El 
novillo alcanza a Félix al pasarlo de 
muleta, hir iéndole en el cuello en 
f o r m a parecida a como anterior
mente lo fueran Faustino Posada v 
Miguel Freg; las consecuencias tam
bién lo son. porque el malaventura
do Almagro fallece dos horas más 
tarde en la enfermería de la plaza. 
Es el primer torero muerto en el 
ruedo de la Monumental. 

Eduardo Liceaga, un torerito me
jicano, g a n a d o r en su país de la 
"Oreja de Plata" llega a España de
cidido a rev?lidar aquí sus triunfos 
al otro lado del Atlántico. Lo consi
gue en Madrid y otras plazas, alcan
zando éxitos que le colocan en po
cos messs a la cabeza de la grey no-
vi l ler i l . El 18 de agosto de 1946 to
rea en San Roque (Cádiz), y un no 
villo de Concha y Sierra —"Jarane
ro" de nombre— le coge de lleno al 
dar un muletazo. Sufre una grave 
herida en la región glútea. Tasiada-
do a Algeciras para ser operado fa
llece unas horas después. 

José Laurentino López "Joselillo" 
es t ambién un novillero, en quien la 
afición mejicana cree ver una figu 
ra cumbre de la torería, a poco que 
el acompañe la suerte. Español de 
nacimiento —aunque no llega a pi
sar ninguna plaza de su Patria— lo
gra presentarse en Méjico, tras un 
corto aprendizaje, y conquista uno 
de los triunfos más rápidos y sona
dos que se recuerdan. En c o n t ^ 
semanas se convierte en un w»1 
popular, al que todos auguran uj 
r isueño porvenir. Por desgracia, 
novillo de Santín, lidiado en f ® * 
lugar en la corrida celebrada J 
Méjico el 28 de septiembre de 
trunca todas sus esperanzas, 
vemente herido, el muchacho se ^ 
bate durante diecisiete días entre , 
vida v la muerte; fallece, por 
mo, el 15 de octubre «guíente, 
triste final produce verdadera ^ 
t emac ión entre los aficionados^ ^ 
cas, oara quienes el desSraclniÍT. los 
selillo, que acaba de ^ ' ¿ t i c o 
dieciséis años, era ya un au 
fenómeno. 

BANDERILLEROS. PIQU**08 
REJONEADORES 

rt IOS ^ 
Casi tan numerosos corno^s ^ villeros son los banderilla cor. 

pierden la vida en lucha 00 ^gm05 
núpe tas . A los rehileteros ^ P n -
aplicarles mucho de lo anl 
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na tauromaquia tiene ya siglo y me
dio de existencia, no aperecen los 
nombres más que de cinco rehilete
ros caídos en los ruedos, y de ellos, 
dos —los únicos del siglo X V I I I cu
yos nombres conocemos— que pere
cen en plazas americanas. Todo in
duce, pues, a la creencia de que 
mueren bastantes más , pese a que 
no llegue hasta nosotros referencia 
cierta de las ocasiones en que falle
cen. En cualquier caso sabemos que 
en lo que va de la presente centuria, 
conforme señalamos en el correspon 

nio de 1843, en la vieja plaza de la 
Puerta de Alcalá, y fallecido tres 
días después ; que otro banderillero, 
Manuel Canet "Llusio", es el primer 
diestro que perece en la plaza ma
dri leña de la carretera de Aragón, la 
misma tarde en que hacía su pre
sentación en dicho coso, el 23 de 
mayo de 1875; que el ú l t imo torero 
que pereec en la Monumental ma
dri leña es otro banderillero, Manuel 
Leito " E l Coli", herido mortalmente 
en una modesta novillada celebrada 
en el mes de agosto de 1964. Indi-

GRANERO.—JLos años veinte fueron marcados por la tragedia. Esta es la primera fase 
de la cogida de Manuel Granero en fefc plaza vieja de Madrid. E l toro recogió al diestro 

bajo el estribo 

TRAGEDIA.—Bajo el estribo se ensañó «Pocapena» con Manuel Granero, y el infortu
nado artista valenciano entró en la enfermería exánime. Este es el sombrío dolor de 

sus allegados 

te escrito acerca de los novilleros. 
En realidad, ambas clases o catego
rías se confunden con frecuencia, y 
no resulta fácil decidir a cuál de 
ellas pertenecen muchas víct imas 
del toreo. Sabido es que d u r a n t e 
largo tiempo es norma y costumbre 
que los subalternos, sin perjuicio de 
banderillear, desempeñen las funcio
nes de medios-espadas o sobresa
lientes, cuya labor podemos equipa
rar a la que actualmente desempe

ñan los integrantes de la torer ía . En 
cualquier caso, la confusión existe, 
y a un mismo diestro se le conside
ra unas veces como banderillero, y 
otras, como matador de novillos. 

Asimismo, el n ú m e r o de banderi
lleros víct imas de su profesión debe 
ser bastante superior a los 139 que 
aparecen en las estadíst icas. C a b e 
suponerlo así —con la casi seguridad 
de acertar— sólo con tener en cuen
ta que hasta 1850, cuando la moder-

diente cuadro estadíst ico, el núme
ro de banderilleros caídos es casi 
cuatro veces superior al de los ma
tadores de toros. 

Sería monótono y aburrido, natu
ralmente, aparte de encerrar escaso 
interés para el lector consignar los 
nombres de todos ellos. Bas ta rá se
ñalar que el nombre del primer re
hiletero que sepamos muere en una 
plaza madr i leña es el de Francisco 
Azucena "Cuco", herido el 5 de ju -

quemos, por úl t imo, que en ¡la tem
porada de 1969 mueren, víct imas de 
su profesión, otros dos rehileteros: 
Manuel Fuentes Bejerano, que sufre 
dos grandes cernadas en la plaza de 
Vitoria, el día 18 de jul io , y Francis
co Pita Alvarez, que, herido por un 
toro de Palha en San Sebast ián, el 
24 de agosto, muere el 26 en el Sa
natorio de Toreros, de Madrid. 

A diferencia de lo que ocurre con 
matadores de toros, novilleros y re-

VALENC1A.—Apasionada Valencia por su artista, también fue masiva la afluencia délos valencianos a las honras fúnebres por Manuel Granero, que llenaron de duelo a 
sus admiradores 
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BELMONTE.—Uno de los toreros que ¡más ha estado en las 
de Dios en sus numerosas cogidas ha sido Juan Belmonte. Esta foto está tomada en los sanfermines 

de Pamplona, en el año 1934 

GITANIliLO.—Esta es la cogida —que 
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resultaría mortal- de Francisco Vega de los Reyes «Oitaniüo de Triana I» en la plaza de Madrid. Estuvo varios 
máticamente por su vida 

días lu^d0 



sENTIDO.-Hay cornadas casuales y 
hecho para bascar y herir, como el 

otras en que se ve claramente, el sentido üel toro 
berrendo de Palha, capirote, calcetero, que coge 
a Ostioncito 

hileteros, el n ú m e r o de piqueros 
muertos en lo que va de siglo es sen
siblemente inferior al de los falleci
dos en los ruedos durante la centu
ria pasada. Dos factores influyen 
decisivamente en este hecho : la in
troducción del peto protector de los 
caballos que montan y la sensible 
disminución en el poderío de los 
cornúpetas. Una prueba fehaciente 
la tenemos en que son ocho los pi
queros que pierden la vida en los 
últimos cuarenta y tres años —es de
cir, a partir de la ogligatoriedad 
del peto— mientras pasan de veinte 
ios que perecen, víctimas de coma-
das o c a í d a s en un período de 
tiempo de igual extensión anterior 

a la adopción de la medida de pro
tección para sus cabalgaduras. 

Es curioso consignar que la víc
tima taurina más antigua de que 
tenemos noticia ciertai y que enca
beza cronológicamente todas las 
listas- de profesionales muertos en 
los ruedos, sea un picador —aunque 
más exacto sería denominarle vari
larguero— llamado Marcos Sáenz, 
que perece en la plaza de Sevilla, el 
12 de junio de 1747, a consecuencia 
de una caída. Tras de su nombre vie
nen los de otros varios piqueros en 
el X V I I I , bastantes más en el XIX y 
algunos menos en la actual centuria, 
haciendo un total de sesenta y dos. 
La desgracia más reciente es la 

muerte en Córdoba, el 15 de abril de 
1956, de Valerio Merino "El Tigre", 
al que un novillo derribó aparatosa
mente de su montura, sufriendo 
fractura de la base del cráneo a con
secuencia del terrible porrazo. 

De los siete rejoneadores que se
ñalamos como muertos en los rue
dos , cinco son portugueses; uno, 
americano, y otro, español. De los 
lusitanos, tres perecen en el siglo 
pasado y dos en el actual. La prime
ra víctima conocida en esta especia
lidad —aparte del conde de Salvatie
rra, hijo del marqués de Marialva, 
que no es diestro profesional— se 
llama Salvador de Brito "Texudo". y 
fallece en la plaza de Setúbal, el 29 
de mayo de 1841. Le siguen otros 
dos caballeros Augusto Maradas y 
Antonio Mazada, ambos muertos en 
la plaza de Nazareth, en 1860 y 1867, 
respectivamente. 

Los fallecidos en el presente siglo 
son: Fernando Augusto de Oliveira, 
que el 12 de agosto de 1904 sufre 
una caída mortal en la plaza de Lis
boa, y Joaquín José Gorreira, muer
to en la plaza lisboeta de Campo Pe
queño, el 16 de octubre de 1966, a 
consecuencia de una caída. 

El rejoneador español muerto en 
una plaza es Salvador Guardiola, ga
nadero andaluz y excelente jinete, 
que torando en Palma de Mallorca, 
el 21 de agoso de 1960, tiene la des
gracia de caer del caballo que mon
ta, fracturándose la base del crá
neo. El sétimo nombre que, de una 
manera un poco forzada, se incluye 
en este grupo, sólo con grandes re
servas cabe considerarle como rejo
neador. Se trata de Mariano Ceba-
llos "El Indio", que perece en la pla
za de Tudela en 1780. En la caótica 
confunsión imperante en la tauro
maquia de su época, El Indio hace 
de todo ; sin embargo, como adquie-

MONTES.—Uno de los últimos matadores 
de toros que forman la nómina de las víc
timas de la Fiesta es Mariano Montes, to
rero toledano que murió en la madrileña 

plaza de Vista Alegre 

"-t*** foto estremecedora. La conducción dé Gitanillo de Triana desde la plaza al Sanatorio en camilla, a hombros, In
concebible hoy eil la época de las rápidas ambulancias 

SANCHEZ MEJIAS.—Tsstigo de la muer 
te de Joselito y muerto él mismo en una 
corrida en Manzanares. Fae muy discutrda 
su muerte en relación con la asistencia 

que se le debió haber prestado 

re su mayor fama matando toros 
montadc en un caballo e incluso en 
otro ccrnúpeta, parece natural in
cluirle junto al resto de los jinetes. 

Completan la lista general de víc
timas del toreo, dos toreros bufos 
y un puntillero- Los diestros cómi
cos son: Jaime Hurtado "Pampli
nas", mortalmente herido en la pla
za de Valencia, el 9 de mayo de 1943. 
v Manuel Moreno, que sufre igual 
desgracia en Cádiz, el 22 de agosto 
de 1952. En cuanto al puntillero, 
apodado "Lebrija I I " , tiene la mala 
fortuna de ser comeado por una 
res moribunda, en la plaza de Alcalá 
de Guadaira (Sevilla), el 22 de abril 
de 1962. 

POBLACIONES Y GANADERIAS 

No estaría completo este capítulo 
de nuestra Enciclopedia Gráfica si 
no incluyéramos en él las estadísti
cas referentes a las ciudades y pla
zas en que hallaron la muerte mayor 
número de diestros v a las ganade
rías a que pertenecían las r e s e s 
que ocasionaron más tragedias tau
rinas. Pese a que hace pocos meses 
aparecieron ya en nuestras colum
nas como parte del documentado 
trabajo de uno de nuestros habitua
les colaboradores, queremos repetir
las hoy para que puedan tenerlas a 

.la vista quienes coleccionan estos 
fascículos. Vayan, sin m a y o r e s 
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preámbulos , las es tadís t icas de refe
rencia. En primer té rmino, las de las 
ciudades en cuyas plazas se produje
ron en mayor n ú m e r o las tragedias, 
relacionadas por orden de mayor a 
menor: 

CIUDADES 

Madrid 

Méjico . . . 

Sevilla 

Barcelona 

Valencia 

Lima . . . 

Málaga 

Zaragoza 

Puerto de Santa María . . . 

Granada . . . 

Murcia 

Nimes . . . . . . • 

N.0 de 

victimas 

55 

16 

13 

11 

11 

6 

6 

6 

6 

5 

5 

3 

Aunque algunos puedan juzgarlas 
totalmente innecesarias conyiene po

ner dos apostillas a las cifras pre
cedentes. La primera es que las ciu
dades citadas son las más populo
sas de los países en que es tá auto-
rizada la Fiesta brava y, por consi
guiente, aquellas en que se celebra 
mayor n ú m e r o de festejos taurinos 
o llevan m á s años celebrándose con 
regularidad. La segunda, que habla
mos de poblaciones y no de plazas, 
por la sencilla y definitiba razón 
que los percances no se produ
cen siempre en t m mismo y solo co-
so, sino en varios, que funcionan su
cesiva o s imul táneamente . Un ejem
plo claro lo tenemos en Madrid, 
donde las 55 tragedias señaladas no 
se producen ún icamente en la Mo
numental, sino también en las plazas 
de la carretera de Aragón y de lá 
Puerta de Alcalá, que anteriormente 
funcionaron, así como en los cosos 
arrabaleros de Tetuán de las Victo
rias y Vista Alegre. 

Quizá revista mayor interés para 
el lector la estadíst iga referente a 
las ganader ías a que pertenecen los 
astados que ocasionan mayor n ú m e . 
ro de percances funestos. Relaciona
das, de mayor a menor, las veinte va-
cadas cuyos c o m ú p e t a s causan m á s 

CARNICERITO.-J-Un torero mejicano muy castigado por los toros fue Carnicerito de 
Méjico, que murió como consecuencia de la cogida de un toro embolado en Portugal 

' Uno de sus accidentes 

LAS 
CORNADAS 

SECRETAS 

Por 
Miguel 
HERRERO 

Vida y muerte. E l ser humano se 
engendra en las ENTRAÑAS de la 
M A D R E . 

L a muerte se la lleva a las E N 
TRAÑAS de la M A D R E T I E R R A . 

Principio y fin. Siempre estamos 
buscando nuestro GRAN H U E C O . 

E l T O R E R O es como si estuviera 
siempre N A C I E N D O , como estamos 
naciendo todos a la vida. A las co
sas que nos rodean. Que se nos van 
GRABANDO lentamente en la M E 
MORIA. 

Por la herida del torero se va va
ciando algo del DOLOR del MUN
DO. Se va prolongando y liberando 
de su M I E D O . 

Por eso, siempre el torero vuel
ve. Sus C I C A T R I C E S forman par
te de ese M U S E O de C I C A T R I C E S 
que es la VIDA. 

Las CORNADAS S E C R E T A S , sin 
embargo, son m á s dolorosas. 

CORNADAS del FRACASO. 

Cornadas de la I N C O M P R E N 
SION. De la I N D I F E R E N C I A . De la 
I M P O T E N C I A , 

Infinitas cornadas que van reti
rando ANONIMOS T O R E R O S . To
reros que no nacieron para ser to
reros. Pero que están aquí y ahí. 
Muy cerca de nosotros. Rumiando 
su OSCURO D E S T I N O . . E s a coma-
da secreta, con su cicatriz adentro, 
muy HONDA, que nos MARCA pa
ra siempre. Que casi TODOS tene
mos 

La sangre derramada es como si 
quisieran contemplarla, todas las 
M U L T I T U D E S . Pero tampoco quie
ren verla. Angustia de V E R y NO 
V E R . E s una sombra S I M B O L I C A . 
L A T E N T E . Que está aihi mismo, 
circulando en el C U E R P O de ORO 
del T O R E R O . También en la san
gre derramada, de su ALMA. L a que 
A L I M E N T A . L a que N U T R E a la 
F I E S T A T A U R I C A L a que da su 
SAVIA HONDA, a sus raíces. 

Y ese C R U J I R de gargantas, en 
el ALARIDO de la COGIDA. 

E s como si s imultáneamente fue
ran cogidos todos los espectadores 
del MUNDO. 

Y ese S I L E N C I O sonoro. I N M E 
DIATO. S O B R E C O G E D O R . 

Todo T O R E R O siempre sabe 
por qué le ha cogido el TORO. 

E l día que el torero no sepa por 
qué fu ecogido. E s e d ía m á s vale 
que se cave su tumba. E s t á muerto 
para el toreo. 

L a COMUNICACION meta¡fisica 
entre toro y torero se produce mis
teriosamente, porque CADA UNO 
sabe su P E L I G R O y su M I E D O . 

E l P R E C I S O instante de la COGI
DA. Su MEDIDA. Su E S P A C I O . 

Son I N A C A B A B L E S . 

E s como si se parara eí T I E M 
PO. Justamente en ese momento. 
E s como si el H O B B E y la B E S 
T I A batieran su CORAZON al mis
mo ritmo. 

Y de R E P E N T E : L A NADA. E l 
VACIO ábosluto. E l aire I N M O V I L . 
P A C I E N C I A D E L Milagro. 

Porque T O R E A R es una I N F I N I 
TA P A C I E N C I A . 

P A C I E N C I A De adquirir una téc
nica. Paciencia de poseer un CORA
ZON de H I E R R O . 

Infinta P A C I E N C I A , de compren
der la G E O M E T R I A de la COGIDA. 
Paciencia de conocer que ser AR
T I S T A se p u e d e PAGAR con la 
VIDA. 

Paciencia para ser H U M I L D E y 
O R G U L L O S O . Dulce y fuerte. JUN
CO y ESPADA. 

Infinita paciencia para ser G E 
NIO. Para ser popular. 

Paciencia para conocer, los dos 
R O S T R O S , que llevamos a C U E S 
TAS. E l del exterior que conocen 
los demás , y el de la S A N G R E . De
bajo de la piel. E l de la G R A N 
TTSRDAD. 

Por eso algunos toreros, I N C L U 
SO se dejan C O G E R . Para L I B E 
RAR su ANGUSTIA, para liberarse 
de los d e m á s y D E S I MISMO. 

E s como si se liberaran del M I E 
DO U N I V E R S A L . 

Los ESPAÑOLES, grandes C U L 
T I V A D O R E S de la M U E R T E ; esa 
gran C O R R I D A F U N E R A L , que es 
* E L E N T I E R R O del C O N D E D E 
ORGAZ», del G R E C O . Con sus TRA
J E S de L U C E S oficiantes. Posee to
dos los elementos, I N S O L I T O S , de 
una COGIDA MORTAL. 

Todo el arte ROMANICO, GOTI
CO están impregnados por la G R A N 
H U E S A . 

G O Y A , con sus impresionantes 
cogidas, de sus «TAUROMAQUIAS». 

Los toreros de SOLANA. Se les ve 
,el E S Q U E L E T O , debajo de la piel. 
V A L D E S L E A L . Todos los grandes 
escultores del R E N A C I M I E N T O . 
Los I M A G I N E R O S del BARROCO. 
Cultivan F R E N E T I C A M E N T E , to 
exaltación de la muerte. 

I M P R E S I O N A N T E G A L E R I A , 
que queda grabada en el L I B R O de 
L E Y E N D A S . Historia de la tauro
maquia; P E P E - H I L L O . E L ESPAR
T E R O , J O S E L I T O , G R A N E R O , 
S A N C H E Z M E J I A S . M A N O L E T E ; 
Mueren en el R E C I N T O D E L SA

C R I F I C I O , Con su sangre se mez
cla la otra G A L E R I A DRAMATICA: 
«BARBUDO», «PERDIGON», «BAI-
LAOR», «POCAPENA», «MATAJA-
CA», «ISLERO». 

Y NOSOTROS, nos quedamos 
APLAZANDO N U E S T R A MUERTE. 
Nuestra GRAN V E R D A D . Que nos 
vigila. Aquí cerca. Todas las horas. 
Nos recuerda. 

VANIDAD de VANIDADES. 

E l torero MACHO TREMENDO, 
lo sabe instintivamente MEJOR que 
nadie. 

Por eso, aun estando siempre, RO
DEADO de G E N T E . Siempre ES
TA infinitamente SOLO. Solo con 
su G L O R I A . Solo con su FRACASO. 
S O L E D A D a c o m p a ñ a d a de sí 
MISMO 

Así como la guerra es un gran 
B A L L E T U N I V E R S A L de la muer
te. GRAN PURGA que desatranca el 
C U E R P O obtruido de la TIERRA. 

Asi el MATADOR D E TOROS tie
ne que ganar su GUERRA. Contra 
la I N D I F E R E N C I A . Contra las COR
NADAS S E C R E T A S . Contra el defi
nitivo FRACASO. 

E l torero CONSTRUCTOR de for
mas, que las realiza y desaparecen 
I N S T A N T A N E A M E N T E . Pero que
dando en la MEMORIA. E s en Ui 
E S T O C A D A F I N A L , TremeMo 
A J U S T E . Preciso momento, en 9«e 
dos fuerzas que anteriormente W01" 
ron. Desplazaron y evoluctonaron. 

Ahora CHOCAN. Se enfrentan. 
F R O N T A L M E N T E se miden. 

Buscándose los HUECOS. 1¿S 
B O V E D A S de su sangre. 

Tremenda VERDAD. L a swertó df 
L A V E R D A D . L a sangre del TOW-
R O y del TORO en ese instante. & 
I N M O V I L I Z A . Se encoge. Se PE
T R I F I C A 

Alguien va a MORIR. 

E l GRAN B A L L E T de la M U E * 
T E . E n ese precsio momento, 
G R A N V E R D A D está por 
del TORO y del TORERO. M J ? J * 
R I O S O S E C R E T O , de la persts* 
d a de la F I E S T A de TOROS. 

ENCICLOPEDIA TAURINA 190 



tragos 
entre los lidiadores son las 

ientes: 

GANADERIAS Víct imas 

8 
8 
6 
6 
5 
4 
4 

Verag113 

^ s i o M a r t í n " ... 

W a m a r í a 

López Plata 
Lesc01 ••• 
^duendo 
?S de la Concha • 
Contreras 
Adalid 
Pablo Romero 
Villagodio •• • 
Vülamarta 
Lerena * 
Alipio 

Señalemos, como r áp ida aclara
ción a la lista precedente, que resul
ta comprensible y lógico que Vera
gua y Miura ocupen los primeros lu
gares con absoluta independencia de 
la especial peligrosidad que pudie
ran tener sus reses, porque una y 
otra divisas lidian durante más de un 
siglo sus reses en todas las Ferias 
importantes de España y es natural 
que los millares de animales que lu
cen sus divisas en los ruedos ocasio
nen mayor número de percances que 
otras vacadas que tienen diez o do
ce años de ant igüedad y corren 
anualmente escasos cornúpe tas . En 
realidad, las especiales característ i 
cas que hacían extremadamente di-
licultosa la lidia de ciertas reses au-
roleadas por una triste leyenda han 
sido casi totalmente eliminadas por 
la cuidadosa labor de selección df, 
ios ganaderos. Sin que esto quiera 
decir, naturalmente, que hayan des
aparecido los riesgos que siempre 
entrañará ponerse delante de un to
ro bravo. 

UNA REALIDAD EVIDENTE 

Llegamos al final de esta especie 
de crónica negra de la Fiesta. He
mos dudado antes de comenzar a es
cribirla, porque nunca resulta agra
dable volver la vista a t r á s para ha
cer un recuento estremecedor de tra-
gedias y desgracias. Nos decidimos, 
por último, juzgando que podía te
ner un máximo interés documental 
precisamente en estos momentos. 
Recientes campañas que en el án imo 
ue todos están pretenden h a c e r 
creer a las gentes que los toros han 
Perdido últimamerite s t d ramát i ca 
autenticidad; que los astados que 
% se lidian no ofrecen el m á s lige
ro peligro y que la corrida se ha con-
ertido en farsa engañosa (hábilmen-

explotada por una serie de apro-
eciiados. La verdad es muy distin-

^. naturalmente. La verdad, que re-
ieJan las estadísticas que hoy pu-

camos y que puede comprobrar 
ex7n COn honestidad y buena fe 
com 6,1 P ^ ^ a m a . es <lue hoy» 
^ o ayer y como siempre mientras 
el nleŜ a exista' ia sangre constituye 
mía*6010 obligado de ías glorias tau-
moso' y 8011 escasos los diestros fa-
que eS ~~Caso de exista alguno— 
fesari11 Una u otra ocasión no haya 
Csiv011 la suya la arena de los 

en lo Que se quiera, el to-
arriê SÍmúa siendo una de las más 
rem r8adas Profesiones. Y los 418 to-
recS ^ T * 0 8 - d e los ^ 280 P6" 
otros t f 1 / 0 que va de siglo— son 
k e«to ?. testin3onios irrecusables 

esta realidad evidente y palmaria. 

I 

MANOLETE, He aquí al último Califa de Córdoba en la serenidad de su legendaria muerte en Uñares, en las astas de un toro 
de Miura, Manuel Rodrigue» «Manolete», torero de leyenda 

JOSE MATA,—La más reciente víctima entre los matadores —y Dios quiera que sea 
José Mata, en el momento de su llegada al Sanatorio 

la última— ha sido el año pasado de 1971. 
de Toreros 

LLUSIO,—También entre los subalternos la lista de los inmolados tiene amplia reso
nancia. Este dibujo, de J , Chaves, reproduce la mortal cogida de Mariano Canet «Uu^ 

sio» en 1875 

E L COLL—ti» estremecedor documento 
de la muerte de un banderillero, E l CoU, 
a quien se le inyecta directamente cora
mina en el corazón, que le había partido 

el asta del toro 
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T I 
P o r M A R I A N O T I TTV 

Suele asegurarse de una manera 
dogmática que el percance en la 
arena »e debe más a fallos de! hom
bre qi«e a resabios de la fiera, ^sto 
sólo en parte; si se quiere, en buena 
parte, es verdad. Que el lidiador sa
piente, y con curtida Idea de su ar
te y de su oficio, piense en cómo y 
por qué le cogió el toro que ahora 
le ha reducido a la convalecencia, 
para evitar futuros riesgos y para 
completar aún más su conocimien
to de la llamada arriesgada profe-
sión, no quiere decir otra cosa que 
ta inteligencia del hombre lucha por 
vencer al rar^ misterio que lleva ei 
toro dentro de sus arrobas. 

Otros dicen, refiriéndose general
mente a toreros con buen arte y no 
sobrados de valor, acaso sólo el pre
ciso, que el percance surge cuando 
ei torero se encuentra cómodo, to
reando a placer, recreándose en su 
actuación, desplegando toda la en
jundia de $\) gracia. Entonces, di
cen, el anima; aprovecha esa espe
cie de regodeo máximo y utiliza el 
más Imperceptible instante de con
fianza sublime para originar el des

aguisado. Esto, también, sólo es ver
dad a m*dia$, aunque quienes pre
dican de tal forma lleven su buena 
onza de razón. 

Generalmente, quienes afirman lo 
antedicho suelen afirmar, de paso, 
c{ue los llamados toreros suicidas, o 
tremendistas—{horrible palabra!—, 
o encimistas—¡tampoco es man
ea!—, o los que ponen ei corazón 
en un puño a cualquier clase Ha es
pectador, frecuentemente s u f r e n 
menos cogidas que ios que cuidan 
las distancias y hacen el toreo clási
co. También es verdad, pero no de 
una manera categórica. 

Ni el fallo puede s e r siempre 
achacado al hombre, ni el torear a 
gusto puede ser síntoma evidente de 
peligro, ni el luchar a brazo partido 
con el toro puede ser tomado como 
indicio de menor riesgo, o al menos 
de reducción de éste. 

Hay que dar su «chance», su 
oportunidad, al toro, que ya sabe
mos todos que, como en ei caso de 
los melones, necesita ser calado pa
ra comprobar su sabor y jugosidad. 

La cala se inicia con el primer pu
yazo, y no se consuma hasta el mo
mento del espadazo. Sólo entonces 
podremos decir cómo ha resultado 
e! toro, el juego que ha dado en la 
arena, ¿Por qué no atribuir, pues, 
algunas veces a! cornúpeta ese ins
tante sobrecogedor, si por una u 
otra razón desconocida e insondable 
ha variado su son, su manera de 
conducirse, su aire y sus trazas de 
toro más o menos bravo? 

Pero no, tampoco el toro. 
El percance, en la Fiesta, es sen

cillamente un misterio, un impene
trable y fundamental misterio que 
no llegará a alcanzar ningún lidia
dor. La cogida es ese garabato si
niestro, cabrilleante, desolador, que 
hace cerrar los ojos y dar un vola
tín a los corazones. Es todo eso y, 
a mayor abundamiento, de no exis
tir, al menos en su dramática posi
bilidad, terminaría con la única ver
dad del riesgo, eso que muchos di
cen, con cierta dosis de cursilería, 
entraña «I juego de la vida y de la 
muerte, cosa que, al Hn y ai cabo, 
es auténticamente cierta. 

Sin riesgo no podr ía sí Ir la 
Fiesta, pero achacar ese HesgraHH 
go concreto, sobre lo que se «H| 
hablar con conocimiento de causa, 
me parece realmente ur afirm»" 
ción excesivamente rotunda, l H H | 
tiene visos de realidad alguna. 

Momento supremo, descon<^SB 
te y patético, la cogida sólo puede 
ser atribuida al toma y d&caJHH 
lucha entre el torero y e! toro, de
cantada y admirablemente perfilada 
para ser convertida en arte. Ante*; 
se decía, los toros herían más, peí"0 
tampoco es verdad. Herían lo mis
mo, aunque las con$ecuencla«4|HH 
mucho más graves y trágícasjHH 
ñor de una cirugía taurina ^W05 
completa y de una higiene 
jaba mucho que desear. 

de-

En todo caso, ayer y h 
momento, después y s 
percance, hay que repei 
garabato siniestro, cabri 
solador que, como muchi 
ras, nunca se sabe cómo 
zá si algún día lo llegas 
ber habríamos term¡nad< 

en este 
pre, *' 
>, es el 
ti te, de-
rimave-
ge. O"1' 
n a sa-

todo. 


